
KVM. « O . » » ile F e b r e r o de 184G. F I I C T f E K A V O . 

LA FACULTAD 
..fi 

Eri <'l próximo mes de Marzo se 
sorteará otra eaja de instrumentos, 
valor de (500 reales'.' 

Hill 

Filosofía médica. 
El ¡ p ú c i - u 

La httjicne de los primeros médicos grie­
gos hulio de ser, como su filosofía; toda ma­
terialista, toda física. Mientras la medicina 
fué mística, esto es, profesada en los Asclepio-
nes, como un ramo de las prácticas religio­
sas, lo único que habia en estas de verdade­
ramente medicinal, al menos en su princi­
pio , era puramente higiénico. La higiene 
siempre es primero que la terapéutica ; hi­
ja* estas ciencias de la observación, primero 
debió saberse lo que daña y aprovecha que 
lo que cura. lil daño , el mal es primero que 
el remedio ó su aplicación. 

El ayuno, bis abluciones, los ó leos , los 
baños, el aire de los bosques y jardines, 
las aguas de ciertos ríos y fuentes se re­
comendaban en los templos, no bajo el 
punto dé vista higiénico , sino como prác­
ticas sagradas. Si cada una de estas prácticas 
tenia virtud curativa , era porque en ellas 
residid algo, (a voluntad del Dios, tal vez 
el mismo Dios , susceptible de semejantes 
metamorfosis en la liturgia pagana. La dieta 

Folletín. 
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i domicilio no era el ayuno del templo ; los 
cosméticos caseros no eran las abluciones 
y unciones místicas; los baños de cualquier^ 
rio . de cualquier fuente termal no eran los 
de Platea ni del Esmino; laatmósferajde cual­
quier pais, de cualquier bosque, de cual­
quier monte no era la del cabo de Herminia, 
Di la del bosque de Mengalópolis, ni la del 
monte llio. Les faltaba la parte mística, el 
prestigio religioso, y á nadie le habia de 
ocurrir que esos mismos medios naturales, 
aplicados en otras partes no consagradas, ha­
bían de producir resultados ventajosos. Ellos, 
sin embargo, no dejaban de ser higiénicos, 
de ejercer un influjo real y positivo por sí 
mismos y no por la virtud que los sacerdo­
tes les prestaban. He aqui por qué los filó­
sofos, al emancipar la filosofía de la religión, 
se llevaron consigo el uso de esas prácticas, 
la suma de esos hechos y observaciones pa­
ra fundar luego sobre ellas sus teorías. Hé 
aqui como los primeros médicos profanos ó 
no sacerdotes se apoderaron de esa higiene, 
estableciendo que el agua de otros rios y 
otras fuentes, que el aire de otros bosques 
y montañas, que la dieta á domicilio y las 
unciones ó cosméticos caseros eran tan ap­
tos ó propios para curar, como las aguas de 
las fuentes y rios, como el aire de los bos­
ques y montañas consagradas á los dioses. 

Asi como las escuelas de Jonia y de Crotona 
reemplazaron para la filosofía los templos, los 

CArmi.o viii;(i). 

l i a t e n t a c i ó n : . 
Paseábase el marqués de Tárrega á lo largo de una 

tspecíe de despacho de cuyas paredes colgaban a l g u ­
nos cuadros piulados al oleo que eran retratos de f a ­
milia, las armas de la casa y algunos mapas. Habia 
á un lado unos pequeños estantes de caoba, provistos 
de unos cuantos libros y una mesa-escritorio cubierta 
de paño verde con algunos papeles encima bastante 
«esordenados. E l rostro del marqués denotaba, como 
»u movimiento ,*la inquietud de su espíritu. Un c u a n ­
to me vio entrar, me tendió la mano y con la mayor 
amabilidad y cariño me hizo sentar en su sillón, toman­
do acto continuo otro que dejo muy junto al mió y 
se sentó también. Después de haber trocado las frases 
se costumbre me habló el marqués de esta manera. 

«Cuánto tardará Y . en concluir sus estudios; cuán­
do será V . facultativo? 

- V o y á concluir mis estudios dentro de un año csca-
cuando me revalide, eso no lo sé; si no se necesita-

? l l a r a ello mas que ciencia , co el momento mismo 
<>e cumplirse el tiempo señalado por los reglamentos 
'ollería mi reválida. 

—¿Con que V . ahora no puede firmar ningún d o c u ­
mento como facultativo? 

- N o señor, nos está prohibido.» 
El marqués se quedó cabizbajo, como que meditase 

i»8 palabras con que se habia propuesto hacerme 

í '! Esta novela original del DIIIECTOR DK ESTE 
P)¡MOU|CU , se empezó á publicar en el núm. 2. ° 

ciertas indicaciones, sin que llegase á ofenderme. Se 
habia formado una idea muy ventajosa de m i carácter, 
ya por lo que hice en Tárrega con su h i j a , ya porque 
en ouantas conversaciones que conmigo tuvo , cuando 
iba á la casa de la baronesa , nunca le habia dejado 
traslucir resentimiento alguno por lo poco generoso 
que fué conmigo, abandonándome al olvido por un 
impudente charlatán. Nunca le hablé de semejante 
suceso, y él también se habia callado siempre. Temía 
entraren un terreno, donde la justicia le conducía á hu­
mil lar su alta alcurnia delante de un pobre estudiante 
de medicina. 

«Diga V . , continuó levantando la cabeza y serenando 
su trente bajo el influjo de una idea que le hubo de 
parecer feliz ¿habría medios de acelerar, de anticipar 
el dia de su reválida? 

— N o sé mnguno. 
—"Y si se pidiese como gracia especial al rey? 
— L o que es á m í , pobre y desvalido, cómo no se me 

habia de negar? 
— En este momento ni es Y . pobre, ni esta V . desva­

l ido. E l marqués de Tárrega le toma á V . bajo su p r o ­
tección. 

- S e ñ o r , inc confunde V . E . con tanta bondad. 
- Y o tengo algunos amigos en la corte, el ministro 

es algo amigo mió y acaso el mismo rey se acuerde de 
m i nombre. Es cosa hecha; se conseguirá que se r e ­
valide V . cuanto antes. Por lo que toca á la cantidad-
que para el grado se exi ja , corre eso también de m i 
cuenta. . ¿ 

— A h ! señor, mientras m i existencia dure , le estaré 
á Y . E . profundamente reconocido. No tengo mas p a ­
trimonio que m i carrera; en cuanto obtenga m i d i p l o ­
ma se me figura que se habrá fijado m i suerte. 

— Y como en prueba de. esa gratitud que V . me ma­
nifiesta ¿podré contar con una certificación que nece­
sito para ciertos planes domésticos? 

—Según ella sea, señor marqués. Y . E . conoce que 
la firma de un facultativo que se aprecie, no puede p o ­
nerse al pie de un documento de cualquier modo. Yo 

gimnasios' reemplazaron para la medicina 
los Asclepiones. Los gimnasios reasumen to­
da la medicina primitiva; ellos son á la Tez 
la espresion gcntiina de la concepción filosó­
fica que dominaba la medicina á la sazón, y 
la síntesis de los conocimientos médicos de 
aquella época. Nada mas fácil de demostrar. 
¿Qué eran los gimnasios? Escuelas de ejer­
cicio corporal metodizado, escuelas de pa­
lestra ó de combate, donde los varones y, 
hasta las hembras, mientras permanecían 
solteras, ejercitaban sus fuerzas para dar ro­
bustez al cuerpo. Es decir, escuelas pura­
mente físicas; en ellas no se daban mas co­
nocimientos que los materiales, el ejercicio' 
de los músculos. El cuerpo era el objelo de 
su estudio. ¿No veis ya en los gimnasios la 
escuela de Jonia > el espíritu de la filosofía 
materialista? Mas claro lo veréis , si os pre­
guntáis la razen de esos gimnasios. ¿Por qué 
habia esas escuelas? Porque los legislado­
res de la Grecia habían tenido por objeto, al 
dar leyes á sus pueblos, formar ciudadanos 
robustos y valerosos, madres de vigor físico 
que enjendrasen prole bien conformada y 
fuerte. Todos los ciudadanos habían de ser 
soldados; todos habían de consagrarse á una 
industria patriótica, la guerra ; todos habían 
de ceñir el casco de bronce, empuñar el 
escudo de encina y manejar la espada de 
acero. Para esos legisladores , para los gefes 
de esos pueblos la inteligencia era cosa de 

firmaré con mucho gusto esa certificación que V . E . m¡ 
i n d i c a , si el objeto sobre que verse lo permite. Si m» 
convicción 

— ¿Y me cree Y . capaz de proponerle alguna villanía? 
— No señor; pero en este momento solemne en que 

V . E . araba de manifestárseme tan benéfico para m í , 
sentiría que la embriaguez de mi alegría y de mí reco­
nocimiento me sorprendiese de tal suerte que diese 
una palabra d i l i c i l luego de cumpl ir sin luchar con la 
conciencia.» 

E l marqués calló; esmprendí que se hallaba e m b a ­
razado; pero estaba ya demasiado comprometido para 
cejar en su intento. 

«Joven, creo conocerle á Y . profundamente á pesar 
de haber habido entre los dos m u y pocas relaciones; 
tiene V . sentimientos elevados; es Y . noble de corazón 
y esta nobleza vale tanto ó mas que la de mis blasones; 
V . no me ha hablado nunca de mi hi ja , ni de nuestros 
lances ocurridos en m i posesión de Tárrega, y si esto 
no es casual idad, ni resentimiento. es una virtud muv 
grande, al mismo tiempo que gran tálenlo. Y . no ha 
desconocido la historia de aquellos días; Y . ha a d i v i ­
nado sin duda el desenlace de aquella tragi-eomedia; 
Y . ha comprendido cuáles habían de sor los sentimien­
tos de un padre cariñoso, idólatra de su h i j a , que 
preocupado de su amor filial y do su desgracia, no es­
cucha mas que la voz de su corazón, que el grito de 
su dolor, y sacrifica a l a esperanza de sanará su hija 
todas las consideraciones sociales. Sin que yo se lo h a ­
ya referido, ya presume V . sin duda q u e . á pesar de 
tanto sacrificio, han sido burlados del mudo mas inicuo 
mis deseos, y que me he visto al fin juguete desprecia­
ble de un villano que esplotó mi ciega credul idad, sin 
mas objeto que procurar su fortuna. Y . no sabe lo que 
ocurrió después de aquella escena del mendigo. y p o r 

mas que me cueste el sacrificio de mi amor propio y de. 
m i dignidad, he de contárselo. Ese charlatán que se me 
presentó con elixires para curar á m i h i j a , secundado 
en sus embustes por ese miserable que lingia la epi lep­
s i a , no hizo mas que martirizar á m i pobre Eufemia-
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poca estima ; el cuerpo lo era todo, y si al 
nacer el niño salía mal conformado o con 
pocos visos de viabilidad, la ley quería que, 
precediendo el voto de un jurado constitui­
do por los ancianos, pasase aquel del útero 
al sepulcro. Era tanto su deseo, su necesi­
dad de formar razas robustas, que al salir 
del claustro materno todo infante era baña­
do en agua fria, vino ó espuesto al fuego. 
Aquiles pasó por estas pruebas, y muy ro­
busto había de ser, cuando no pereció tris-
mático, como machas de esas infelices cria­
turas sometidas, á tan bárbara costumbre. 

Hasta la edad de siete años el niño no 
pertenecía á la patria; desde esta edad (ta­
saba casi lodo el dia en los gimnasios; se le 
despojaba de su vestimenta larga y de su 
larga cabellera y se ejercitaba á la lucha, se 
amaestraba para la guerra. 

Esta misma legislación tributaba otro ho­
menaje á la filosofía de los sentidos, estable­
ciendo monumentos, juegos públicos, cos­
tumbres políticas; estos espectáculos herian 
los sentidos de la multitud y asi se arraiga­
ban v generalizaban las leyes. La gimnástica 
era el medio de brillar en esos juegos, la 
gimnástica daba entusiasmo por las costum­
bres, la gimnástica era la escuela de la guer­
ra. Ella hábia , pues, de dominarlo todo. 

Los directores de los gimnasios no solo es­
tudiaban las diversas posiciones académicas 
de los combatientes, los medios de herir y 
defenderse y los recursos inmensos que tie­
ne el arte para dirigir el juego y la pujanza 
de los músculos. Ellos hubieron de advertir 
el enorme desarrollo que el ejercicio de los 
músculos dá a! cuerpo ; el relieve y tupidez 
que esas masas carnosas adquieren ; la fuer­
za que recobra ?l hombre atleta y el estado 
i!e salud que por lo común se hace insepa­
rable de esas constituciones asi robustecidas, 
litios habían de notar que el cansancio es un 
hecho inevitable; que la debilidad proceden­
te de la alimentación escasa ó poco abonada 
era contraria á la pujanza de los músculos; 
en una palabra; ellos habían de ir recogiendo 
ditos para formar una buena dietética de los 
atletas ó luchadores, y esto es lo que nos di-
CJ en efecto la historia. La dietética, los es­
tudios sobro los alimentos tienen su origen, 
como abstinencia en los templos, como ré­
gimen en los gininasios.-

Los filósofos que aplicaron á sus estudios 
y deducciones los hechos observados en los 
templos no habian de pasar por alto los que 
los gimnasios los ofrecían. La misma lógica 
que les hizo prometerse iguales resultados 
de la dieta, baños y aires buenos en cual­
quier parte, que de esos mismos medios em­
pleados en los puntos consagrados á los dio 
ses, los conducirá á establecer como muy 
propio para la conservación de la salud el 
buen régimen que tan eficaz se mostraba 
para dar fuerzas al cuerpo Asi se \tuque 
á los gimnasios no ih;tn ya tan solo los j ó ­
venes destinados a la guerra , sino los vale­
tudinarios y hasta los mismos eufermos, á los 
cuales recomendaban los médicos como me­
dios curativos la gimnástica , el ejercicio. 
Heródico de Selvmbria, profesor del arte de 
curar, debió la fortificación de su tísico á la 
gimnástica de que era también maestro y 
curaba á sus enfermos, en especial á los 
crónicos, con los ejercicios corporales. 
Sin temor de esponernos á error alguno, bien 
podemos establecer que todos los médicos 
de los primeros tiempos de la Grecia eran 
lleródicos bajo este punto de vista. 

Después de estas indicaciones confirmadas 
por la historia, ¿puede quedar alguna duda 
de que los gimnasios eran la espresion de la 
concepción filosófica de aquellos dias? Esta 
concepción era materialista; la física domi­
naba en ella; el sensualismo la carecteriza-
ba y la observación, el método á posieriori 
era su método. Los gimnasios eran físicos, 
pura materia; la observación, la práctica, 
la contemplación de los hechos condujo á 
formar el régimen alimenticio para los atle­
tas, y este facilitó el de todos los individuos 
sanos y enfermos. ¿ Puede quedar alguna 
duda también de que los gimnasios eran el 
resumen de la ciencia ? Esta era esencial­
mente higiénica como hemos visto. Los es­
tudios sobre el modo de conservar, no solo 
la salud, sino la fuerza, formaban la parte 
principal. Los gimnasios servían á la sazón 
tanto para los médicos como les habian po­
dido servir los Asclepiones; eran grandes 
manantiales de observación y de esperiencia, 
y raro había de ser, por no decir ninguno, 
el conocimiento facultativo que no tuviese 
sabor de Asclepion ó de gimnasio. Ya vere­
mos al tratar de la terapéutica, de qué punto 

salieron los pocos conocimientos de este tu 
nio que en aquellos tiempos se poseían. 

Acabamos do ver en la higiene de li*s pri­
meros médicos griegos el espíritu de la es­
cuela jonia. El agua , el aire y ol fuego y 
hasta los mismos átomos que sucesivamente 
fueron tomando boga, como causas primeras 
de todos los fenómenos del inundo, á ninggn 
ramo de la medicina podían tener tanta apli­
cación como al que trata de los países, Jn 
las poblaciones, del aire, de los alunen-
tus y bebidas. Física la filosofía, física la leéis-
lacion, físicas, para decirlo asi, las costum­
bres, ¿ cómo no había de ser física la higie­
ne , cómo no había de ser la medicina casi 
del todo higiénica? 

Pero no vayamos á creer que la Ingle!** 
no fué mas que jonia. Pitágoras la había (| r 

modificar también, en cuanto sus doctrinas 
(omaSen incremento. Nosotros hemos de ver 
mas tarde la templanza, la frugalidad altamen­
te recomendada ; hemos de ver los alimen­
tos y bebidas tomadas con esceso como HHIY 
propias para quitar á la inteligencia toda sii 
espiritualidad, todn su fuerza; v esto será 
debido a los pitagóricos. A los gimnasios,i 
los médicos jonios ei modo de robustecer el 
cuerpo con el régimen ; á los pitagóricos, ;'i 
sus comunidades el modo de conservar la 
fuerza intelectual y la moral con la frugali­
dad y temperancia. La higiene de los jonios 
tendía á conservar la salud apropiando los 
agentes materiales á la constitución , al or­
ganismo ; la do los pitagóricos tendía á dis­
minuir la acción de esos agentes sobre l.i 
parte espiritual de esta constitución. Las ten­
tativas conciliadoras de Anaiágoras y L'injic-
docles prepararon una higiene ecléctica que 
se encontraría en las obras de los médicos 
mas inmediatos á Hipócrates y que en efec­
to se encuentran en las de este célebre des­
cendiente de Esculapio. 

Digamos en conclusión de este punto que 
en los primeros tiempos no hubo mas que 
una higiene : no era conocida su división en 
pública y privada. La prolllasis de los pue­
blos era lo mismo que la del individuo; en pri­
mer lugar porque las ciencias no loi niulian 
masque un tronco principal, la higienelmsta 
era parte de la legislación ; en segundo lugar 
porque los filósofos estudiaban todavía el 
universo, y aunque los médicos se ocupaban 

te si es absoluta su confianza. I.a pobreza y la virtud 
no están reñidas ; al contrario : mas de cien veces fin 
di 'da es la pobreza la espresion mas elocuente de IJ 
virtud del pobre. Yil me he dirigido A V . porque, re­
p i t o , que no he olvidado ciertas palabras de V. muy 
consoladoras para m i ; y abrigo la esperanza de qui 
estas palabras las reproduzca V . hoy y ncaso con mu­
cho mas fundamento. Usa novedad do Eufemia , pro­
fano como soy en la materia, se me figura importantí­
s ima. 

— Un efecto, marqués, cuando este fenómeno siguí 
con regularidad su curso periódico, suele ser lozano l l 
salud de la mnger. Es muy probable que realmente sel 
su aparición la cit isn de la menor frecuencia de los 
ataques, y nada tendría de patraña que hubiese des­
aparecido para siempre el m a l , especialmente si 1> 
enfermedad de la señorita no cía la verdadera epilep­
sia , como presumo , sino accidentes de forma epiléc-
l i c a . 

— O h amigo mió ! Con qué placer escucho cstH 
palabras ! Qué balsamo tan consolador está V . derra­
mando por m i corazón afligido! Eso quería decir yo, 
torpe de mí; eso queria indicarle, si habría en la cien­
cia esplicaciones favorables á m i hija, y si estas es­
piraciones podrían ser nacidas de una profunda con­
vicción. 

— Uajo este aspecto, señor marqués, la cuestión es 
otra; mi probidad y el deseo de V . E . , m i interés y d 
de mi prolector pueden marchar juntos.» 

A.1 uir estas palabras el marqués se arrojó & "lis 
brazos profundamente conmovido; su intenso amor 
paternal le embarazó la voz y le ofuscó la inteligencia; 
ñero en cambio s3 espresó con mas verdad; sus ojo» 
brillaban humedecidos por el l lanto. 

«Vamos a ver a E u f e m i a , me dijo ni fin; V . debe 
verla y acabar de formar sus convicciones. Quiera el 
cielo que esas pocas palabras que acaba V . de pronun­
ciar sean confirmadas por su observación, y quede he­
cha para siempre la felicidad de cuatro seres dignos 
cada uno de ella por diferentes títulos.» 

la puso al borde del sepulcro y tuvo la infernal h a b i l i ­
dad de hacerme presenciar sus estragos sin perder la 
confianza que con su cínica impudencia me inspiró. 
7io sieuto las exorbitantes cantidades que durante mi 
alucinación llevó por sus mentidas curaciones; lo que 
deploro en el alma es el martirio que hizo sufrir á mi 
hija y el peligro de morir en que la puso. No hablemos 
mas de eso, porque me hace daño, y volvamos á nues­
tro asunto. Eufemia se ha recobrado; está enamora­
da de un caballero que la obsequia, y trato de casarlos. 
Pero lo de su mal de corazón se ha traslucido; lo sa­
ben mas personas de lo que yo quisiera y me conviene; 
el mismo futuro está advertido y creo, no sin funda­
mento, que como llegase á saber de un modo positivo 
que.es Eufemia víctima de esa horrible enfermedad- no 
la había de aceptar para su esposa. Yo se la dejo ver lo 
menos posible, y hasta ahora he tenido la fortuna de 
que no le naya dado el accidente delante de él. Desde 
los dias que estuvimos en Tarrcga no le ha dado mas 

c u a i r o veces: ahora hace ya un año y medio que 
?n ha tenido ninguno. Tal vez haya influido el cambio 

i =„ naturaleza: al fin apareció lo que Vds. conside-
!Vn como el reguiador de la máquina femenina, y des-
. . . novedad ta» retardada como apetecida se e n ­

cuentra macho mejor. Para hacer constar de un modo 
-.montícola salud de mi luja, rae he dirigido á varios 
( e , , t a i n o s que la han visto y a otros que no la han 

• . n „ rogado, he ofrecido, he tratado hasta de 
VmÜSiM lo digo con vergüenza; y sin emhargo has-

: ' T be encontrado quien me preste una firma, 
o r f B <!»" I«s accidentes de mi hija no son e p i -
Mlfef i i sino leves, convulsiones de infancia que han 

,1o desaparecer para siempre cu especial con el m a t r i ­
monio. En semejante estado recordé que V . me dijo 
en T a r r e a nue tal vez sabría la causa del mal de co­
raron de* Eufemia y que la curaría; la esperanza, el 
«leseo ardióme, de que mi bija se libre de ese mal y s e a 

feliz cono! enlace que apetece, le esplican a V . el pasa 
que para con Y . acabo de dar: si no ve V . todavía jus­
tificada ten todí esto m i intención, no me queda mas 

que pedirle m i l perdones. E l esceso de amor que tengo 
á mi hija me hace ser malo, ó por lo menos parecerlo, 
y me avergüenzo de encontrar a cuantos me dirijo mas 
virtuosos que yo. 

Esta larga peroración que me dirigió el marqués 
con bastante dif icultad, puesto que batallaba con 
sentimientos encontrados, no dejó de hacer su efecto. 
Sin embargo, insistí en mi resolución de no aceptarlas 
ofertas que me había hecho, aunque tan lisonjeras 
para m i , teniendo que ser á costu de mi veracidad. 

«Yo s é , le dije , que la señorita Eufemia es epilé t i ­
lica , y no había de certif icarlo contrario, por mas 
que esta inmoralidad me repollase , uo diré las ven­
tajas de la reválida , sino aun la de la fortuna mas 
deshecha. A u n cuando no me Hubiese dicho Y . B. que 
ningún facultativo se habia prestado á servirle ni por 

1 amistad , ni por deferencia, ni por compromiso, m en 
fin por interés, me hubieran bastado los consejos , la 
amiga voz de mi conciencia para no firmar jamás un 
hecho de cuya verdad no csluuese convencido. S i e m ­
pre he mirado eslos actos con cierta religiosidad. L a 
lirma del médico hace fe delante de los tribunales y 
autoridades; subre ella se cimentan tal vez acusacio­
nes terribles; con ella pueden cometerse las injusticias 
mas irritantes; sufrir los inocentes; quedarse impunes 
los cr iminales; y tanto los particulares, como los m a ­
gistrados ser juguete de vergonzosas y funestísimas 
mentiras. Nunca es mas elevado ei ministerio del f a ­
cultativo que cuando certifica , informa ó declara so­
bre algún hecho científico : los tribunales apelan á su 
conciencia, y el que los engaña , sea cual fuere el m o ­
t ivo , el móvil de su falta de veracidad, se hace el mas 
indigno de los hombres. 

— H a s t a , basta , joven; no me martirice V . mas el 
alma con la terrible verdad de esas palabras. Si se 
tratase de corromperle á V, no solo abandonaría desde 
uego mi posición, sino que ni hubiera provocado esta 

lucha. Le conozco á V . , y no me queda duda de que 
su honradez es a toda prueba. Los que confian en ven­
cer la indigencia con el oro se engañan iniserablcmeii-
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ya especialmente en las enfermedades y en 
ía salud, era de un modo general; la higiene 
había de ser, pues, mas pública que priva­
da: los estudios individuales, antropológi­
cos no permitían aun la higiene privada y 
sobre todo la higiene individual. 

Espuesto lo que nos ha parecido necesa­
rio para dar á conocer la higiene de los tiem 
pos anteriores á Hipócrates vamos á ver su pos 
patologia. 

Beneficencia pública. 
Hemos dicho <|iie deseábamos tratar de intento 

V con estcnsion el punto relativo al uso de los hos­
pitales públicos para la enseñanza practica. A l ha­
cernos cargo de las doctrinas emitidas por los ilus-
rrados autores del proyecto de rei¡lamento para las 
casas de beneficencia de esta corte, liemos conveni­
do con ellos en que las grandes clínicas son el ined;o 
masa propósito , el único medio de completarla 
instrucción medica ; y con este motivo hemos de­
plorado y deploramos todavía que, tratándose de 
utilizar ¡os hospitales de la corte para el estudio 
práctico de la ciencia de curar, no sea el estableci­
miento encarando de esta enseñanza , no sean los 
profesores de este establecimiento los que dichos 
hospitales utilicen. Por no poder apreciar la lógica 
de semejantes disposiciones nos liemos visto en la 
desagradahle precisión de manifestar que no tienen 
nuestro voto, nosotros nos liemos hecho este argu­
mento, el cual reasume toda nuestra doctrina y 
formula en pocas palabras todas nuestras objecio­
nes. ¿El empleo de los hospitales públicos es útil, 
necesario ó no para la enseñanza práctica del arte de 
eurar? Si no lo es ¿por qué disponéis que los faculta-' 
tivos de los establecimientos henélicos hagan esta 
aplicaciou , regentando el uno una cátedra recono­
cida y los demás cátedras vergonzantes bajo ei títu­
lo de conferencias gratuitas ó con retribución ? Y si 
lo es¿ porqué disponéis que utilicen tsos estableci­
mientos para la enseñanza práctica profesores, cuyo 
ministerio no tiene por objeto esta tarea, y priváis de 
esos medios tan abonados á los catedráticos de la 
Escuela de Madrid , que es mino si dijéramos a la 
Escuela normal del arle? ¿ l'or qué a los uno^ que 
no están destinados a enseñar se lo dais todo , y a 
los otros, cuyo único uúui.Merin es enseñar , no les 
dais nada ? Y no digait que esto no es as i ; recordad 
lo que habéis establecido en punto a si tendrá ó no 
derecho la Escuela ¡i sacar enfermo? del Hospital 
general para sus clínicas. Habéis dicho que en cuan­
to haya pasado un enfermo -18 horas en aquel esta­
blecimiento no se !•; pueda trasladar. ¿ Creéis que 
con sométanle disposición abundaran los enfermos 
eu las clínicas de la Escuela ? ¿Creéis que con el es­
píritu de tales providencias y otros medios desabo­
nados ipie ya se b 111 empleado mas de una ve/, para 
infundí! en los unimos de los infelices enfermos 
desconfianzas matadoras, no escaseará la Facultad 
de esos recursos, sin los cuales según vuestras doc­
trinas no puede haber sólida medicina? 

I.o coiilesamos francamente; ó no comprende­
mos el objeto de los autores del proyecto, ó en 
cuanto a esta parte no podía hacerse una cosa mas 
contraria á la enseñanza : eso no es perfeccionarla; 
eso es empobrecerla. Y si la enseñanza legal, ofi­
cial, pública, la única permitida basta ahora en 
España está tan desprovista de esos recursos, ¿ qué 
anomalía no será ver al contrario con lujo de ellos 
á la enseñanza privada , particular, de conferencia 
y sin carácter ninguno de publicidad ó de valor re­
conocido? ¿ De qué no podría acusarse á un gobier­
no que facilitüsc á profesores estraños a las Escue­
las todos los materiales clínicos, todos los hospita­
les, al paso que los negase y del modo mas comple­
to a sus catedráticos, a los profesores de sus Escue­
las, de esos Escuelas destinadas á difundir entre la 
juventud que SÍ dedica al estudio de la medicina 
lodos los conocimientos tanto teóricos como prác­
ticos del arte? 

Pero vamos á otro punto. Nuestros lectores aca­
llan de ver cuan sólidas han sido las razones con que 
nos liemos declarado, aunque con disgusto, adver­
sarios de las disposiciones en cuestión. Hemos su­
puesto que eran útiles para la enseñanza los esta­
blecimientos de beneficencia , y bajo este punto de 
Y'stn , partiendo de la convicción de que esto no es 
euestionable, hemos dicho ya que se declaren 
•"«es, que sean los catedráticos de la Escuela los 
que se utilicen dé ellos. Ahora presentaremos 
la cuestión bajo otro punto. ¿ Los establecimientos 
ae beneficencia, como tales, pueden serlo de 
«"«lianza ? ¡Nosotros nos guardaremos muv bien 

de resolver esta cuestión gravísima y delicada co­
mo lo lian hecho los autores del reglamento. Los 
pobres, los infelices que acuden á los estableci­
mientos de beneficencia pública por carecer de los 
medios de fortuna necesarios para cuidarse y ha­
cerse asistir á domicilio , son ciertamente acree­
dores á tpie su desgracia , á que su triste posi­
ción sea lo mas respetada posible. Esos desdichados 
van al hospital para ser aliviados ó corados de sus 
dolencias, no para convertirse en objetos de inves­
tigación y estudio, ¡ A cuántos infelices retrae esta 
sola idea de ir á curarseen un establecimiento públi­
co ! ¡Cuánto pobre, de esos que acaso no lo han sido 
siempre, prefiere aniquilarse, muerto de hambre v 
frió en una hedionda y mal abrigada bohardilla, por 
tener asi al menos la seguridad de que su cuerpo 
no estará espuesto en vida á las miradas curiosas 
de la muchedumbre, ni después de la muerte al 
corte del escalpelo! ¿No habéis advertido ese estre­
mecimiento general que ha causado en toda Europa 
Eugenio Sue, conocedor de la materia á fuer de mé­
dico que ha sido antes que novelista , con su doctor 
Griffon y establecimiento de su cargo? 

Y no os apresuréis á replicar, que ya tenemos 
previstas vuestras razones. Ya sabemos que nos vais 
á decir, pues, ¿entonces cómo habrá clínicas, 
cómri habrá enseñanza práctica, cómo habrá ana­
tomía , cómo habrá , en fin, otra clase de conoei • 
m í e n l o s que no sea la de los solos libros? Habrá to­
do esto, haciéndola debida división de establecimien­
tos de beneficencia pública y establecimientos de en­
señanza. A aquellos los enfermos que no quieren del 
establecimiento mas que pura caridad ; á estos los 
que no exigen con tanto rigor los respetos debidos á 
la desgracia. Dejad que arraigue en el público in­
digente la idea de que hay esa división de hecho; de­
jad que se persuadan que en las clínicas didácticas 
noseesplota á los enfermos para ensavos peligrosos, 
y que alli serán tan bien ó mejor tratados que en otra 
parte, y no faltarán enfermos que.se vayan directa 
mente á las clínicas de la Escuela, ni enfermos que 
no repugnen trasladarse á ellas desde un estableci­
miento benéfico. Estas son verdades de hecho, que 
las vemos en otras partes , (pie aquí mismo se pue­
den ver mañana , en habiendo un poco de voluntad 
y en desterrando todas las malas anes con que lian 
procurado algunos (.esacreditar las prácticas de la 
Facultad de medicina. 

Tal vez nos objete alguno sobre que semejante 
división baria forzoso el establecimiento de muchas 
casas benéficas y de muchas clínicas, tanto mas 
cuanto que, al mostrarnos de acuerdo con los autores 
del proyecto, hemos venido á decir que seria un bien 
para l.i eii-('ñ,uiza dar a la Facultad todos los hos­
pitales de Madrid. Enhorabuena , dinamos nos­
otros; sí , y seria un bien que hubiese muchas casas 
benéficas , tanto para los infelices que á ellas asis­
tirían , como para el vecindario. Acaso v sin acaso j 
la administración se simplificaría mucho; la asis­
tencia de los enfermos seria mucho mas satisfacto­
ria ; mas rápidas todas las diligencias, mejor acon­
dicionados los alimentos y bebidas. En cuanto al 
vecindario nada gana con que se hacinen en un solo 
punto de la población los enfermos á centenares. 
Es un hecho altamente contrario á la higiene pú­
blica y privada. La convalecencia es un absurdo en 
esas casas monstruos. Id al Hospital general de Ma­
drid ; seguid el inmenso laberinto de sus salas ; su­
bid y bajad por sus numerosos y elevados pisos; ved 
lo (pie se tarda hasta con la mayor diligencia y el 
mejor celo en llevar á efecto ciertas disposiciones, 
y decidnos francamente, si ese mismo estableci­
miento no llenaría mucho mejor las necesidades de 
la humanidad doliente subdividido y repartido por 
varios puntos de Madrid. 

Igualmente confesamos que sería un bien la mul­
titud de clínicas didácticas y lo numeroso de sus 
enfermos. El número considerable de alumnos que 
en pos de sí lleva cada profesor lo exige y de una 
manera indispensable. Eu nuestras salas clínicas 
sucede todos los días lo que echaba Mnrtial en rostro 
á los médicos (Je su tiempo. Cada uno de los enfer­
mos de nuestras clínicas podría decir al profesor 
que los a.iiste acompañado de sus discípulos: 

Languebam ; sed tu comitatus prolinus ad me 
Veniste centum, Synimachc discipulis. 
Centum me tetigere manos aquilone gelata 
No habui febrera , Symmacbe ; nunc habeo. 

Medicina legal 
p r á c t i c a . 

M u e r t e «le l a M a r i » JBmnnniot. 

Hemos publicado ya todos los documentos 
facultativos que ha recogido el tribunal antes 

de fallar su sentencia sobre la desdichada 
doña Pilar Campé y su señora madre, con­
tra las cuales ha gravitado la acusación mas 
terrible. ¡No lo hemos hecho mas pronto, por­
que de intento queríamos que recayese so­
bre la causa un fallo. Si corroborando nues­
tras opiniones con escritos sobre este im­
portante caso práctico se hubiera de haber 
mejorado la posición de las acusadas , haría 
ya tiempo que hubiéramos dado toda suerte 
de publicidad á nuestras doctrinas y juicios. 
Fuertes con la razón y con la ciencia que 
están completamente de nuestra parte , ¿có­
mo no habíamos de contestar á los ¡lustrados 
profesores que se han lanzado con increíble 
ahinco á sostener principios y doctrinas no 
consignadas en ninrjun autor de toxicologic; 
que en sus razonamientos y mas aun en sus 
conclusiones se han olvidado de los hechos 
que tanto la anatomía patológica como Ja quí­
mica han dejado ya sin ningún génpro de os­
curidad ni duda ; que en una palabra 4 han 
podido)infundir á los magistrados la harto fu­
nesta idea en que están ya de que en vez de 
encontrar en la ciencia una antorcha que los 
ilumine en los oscuros casos de su prác:ica, 
no encuentran mas que las tinieblas de abier­
tas contradiciones, de pareceres diversos,y 
cuando no , una luz que los deslumhra con 
el brillo de una erudición impertinente, ó de 
reflexiones rebuscadas que hasta en boca de 
un contrincante ó de un oposicionista acadé­
mico podrían parecer poco cienüficas? 

Nadie estaba mas interesado que nosotros 
en no dejar pasar sin una contestación cumpli­
da los gravísimos errores que veíamos es­
tampados con tanta seguridad y. detrás de los 
cuales se abroquelaban sus autores para lan­
zar indirectamente contra nosotros una ca­
lificación terrible. No era ya tan solo el in­
terés que inspira la verdad atropellada el 
grande móvil que podría impulsarnos á to­
mar una parte mas activa en este debate ca­
da dia mas ruidoso; era la propia reputación; 
era el nombre, era la vida cientílica alta­
mente comprometida lo que nos ha hecho 
un deber de presentarnos en el palenque y 
llamar á él á cuantos han opinado en contra 
de lo que nosotros hemos dicho, para escla­
recer á la presencia del gran jurado que for­
ma el público quién es el que en esta 
ocasión ha sido el que con mas reserva, con 
mas discreción y sobre todo con mas con­
formidad con la ciencia ha procedido. A l ­
gunos de }os dignos profesores que con nos­
otros firmaron el primer documento podrían 
resignarse mucho mas que nosotros al silen­
cio ; en primer lugar porque su reputación 
científica esta ya puesta al abrigo de todo ata­
que ; en segundo lugar porque la naturaleza 
de su asignatura no la enlaza tan directa­
mente con los conocimientos en.cueslion. 
El (pie esto escribe no tiene una reputación 
científica asegurada de embestidas, y está 
encargado de una enseñanza en la que le se­
ria de todo punto imposible adquirir jamás 
prestigio alguno, si en semejante lucha nose 
presentase con firmeza y con denuedo á ser 
el mantenedor, y no saliera de cada choque 
ó cada encuentro con los palmoteos del 
triunfo. 

l i é aqui, si alguno no lo ha comprendido 
todavía, hé aqui el motivo de nuestro empe­
ño en debatir estensa y públicamente esta 
gravísima cuestión. Mas de cuatrocientos 
alumnos que oyen en la cátedra nuestra voz 
y que reciben, coa la fé ó la confianza que les 
hemos inspirado, nuestras doctrinas , tienen 
un derecho imprescriptible á que salgamos á 
defender el pabellón y á tranquilizar sus áni­
mos alarmados quizás con esos dictámenes 
y conclusiones, donde encuentran puestos en 
duda , declarados nulos ó erróneos los prin­
cipios en que han visto hasta el presente la 
verdadera espresion de las conquistas de la 
ciencia. 

Hemos guardado silencio por espacio do 
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dos ano-: nos liemos abstenido de dar el me­
nor paso que pudiera comprometer la po­
sición tf« las acusadas, y ya liemos dicho por 
( ¡ l i é . ¡Oh ! si nosotros hubiéramos ocupado 
oí puesto del profesor que tuvo á bien di­
sentir de nuestro voto! si de nuestros esfuer­
zos hubiera resultado la inocencia demos­
trada, ¿quién hubiera sido capaz de detener­
nos? Hasta el mismo tribunal hubiéramos 
ido á defender nuestro dictamen : hasta á los 
misinos jueces hubiéramos ido á ensenar las 
páginas de los autores que se han desfigura­
do para sostener ideas que estos rebaten 
de una manera terminante. Desgraciadamen­
te nuestras conclusiones comineen á descu­
brir el crimen; desgraciadamente detrás de 
nuestro dictamen se vislumbra la hórrida 
sombra del verdugo, y esto basta para que, 
ante las aras de la compasión y de la huma­
nidad, hagamos el sacrificio de nuestro amor 
propio y hasta, si se quiere, de nuestra re­
putación. 

A la hora en que esto escribimos el tri­
bunal ha fallado: las infelices acusadas ten­
drán que sufrir algunos años de reclusión; 
es cierto que esta sentencia no es mas que 
en primera instancia; la causa está en la 
audiencia; ha de volverse á fallar de un mo­
do definitivo ; pero á la altura en que el ne­
gocio se encuentra , creemos que ya no po­
drán influir nuestros artículos en el ánimo 
de los jueces; de otra suerte dispuestos nos I 
sentimos-'á proseguir sumergidos en el mis­
mo silencio, que hasta la sazón hemos guar­
dado. Como nuestro objeto principal, como 
nuestro único objeto es dejar en buen lugar 
nuestra reputación científica, no tendríamos 
grande inconveniente en aguardar , tanto 
mas, cuanto que ahora ya tiene el público co­
nocimiento de los hechos, y los inteligentes 
habrán ya podido apreciar en su justo valor 
las razones de nuestros adversarios y las 
nuestras. 

Trataremos, pues, en los números suce­
sivos esta cuestión de toxicologia con toda 
la estension debida; dilucidaremos los pun­
tos que mas desfigurados han sido, y mani­
festaremos á la luz de la evidencia lo que 
tuvimos la honra de indicar en nuestra pri­
mera lección dada en la Academia de Escu 
lapioV que hay en España una grande nece­
sidad de 'estudios y de una buena doctrina 
tosicológica. 

Medicina práctica. 
Insertamos á continuación un artículo del 

estudioso profesor D. Benito García Fernán 
doz. Esto joven Tecien salido de la Escuela 
de Madrid , donde ha dejado una buena me­
moria de su aplicación y su talento, nos ha 
dado en estos últimos dias una prueba evi­
dente, de lo bien que ha aprovechado las lec­
ciones de sus maestros. Ha hecho oposición 
á una.pinza de cirujano del Hospital general; 
en sus ejercicios ha mostrado serenidad, 
energía, completa posesion.de sí mismo, 
dotes morales que el cirujano tanto necesita, 
y al propio tiempo saber, seguridad y talen­
to. En cada uno de los casos que le han tocado 
por suerte ha hablado como era de esperar. 
Todavía recordamos la noche en que sobre 
un enfermo que había recibido una pedrada 
en los dientes estuvo dominando al audito­
rio por espacio de media hora ó tres cuartos 
y sin saiirse jamás de su caso con vagas y 
rebuscadas digresiones, sin apartarse jamás 
de las arcadas dentarias, aun cuando des­
de alli recorriese con una hojeada magistral 
y filosófica la economía entera. El ejercicio 
de la operación lo ha desempeñado de una 
manera cumplida. Es general la voz de que, 
en punto á argumentos, los suyes han sido 
algo mas que actos forzosos de la posición, 
del Contrincante. La convicción ha formado 

siempre su fondo. Nosotros esperamos que 
componiéndose el tribunal de ardientísimos 
partidarios de las oposiciones, no nos darán 
una prueba mas de lo ilusoria que suele ser 
esta piedra de toque del mérito cientillco. 

Los que no conozcan al señor Fernandez 
ni le hayan oido en sus ejercicios de oposi­
ción podrán formar una idea de su talento 
con el siguiente artículo. Aunque es nuestro 
colaborador, hemos querido dar al público su 
nombre, porque nos place que se conozcan 
sus principios], los que están perfectamente 
de acuerdo con los nuestros. 

Porque el hombre es sensible le impresionan los 
objetos del mundo esterior ; observa los hechos y 
los fenómenos. Porque es inteligente comprende la 
significación de esos mismos objetos y fenómenos; 
los ordena , los espbca , establece sus leves y furnia 
teorías. Porque se forman teorías y se establecen 
principios existen las ciencias: porque hay ciencia 
hay progreso, y porque se progresa nos acercamos 
cada vez mas á esa perfección ideal á que de un mo­
do irresistible propende y marcha la humanidad al 
través de obstáculos sin cuento , al través de las 
generaciones y los siglos. Luego la perfectibilidad 
humana es una consecuencia natural de nuestra 
organización; y si loes, como no puede ponerse 
en duda, estemos tranquilos que la humanidad ja­
más llegará á estacionarse cualquiera que sea el 
rumbo que siga. Iremos siempre hacia adelante, 
habrá siempre progreso... Ksla es la ley de la huma­
nidad. ( / 

Ahora bieu; si á esa perfección anhelada nos he­
mos de acercar cada dia mas por medio de un pro­
greso continuo; siendo este progreso una consecuen­
cia forzosa de los adelantamientos de las ciencias, y 
estas un resultado legítimo de las teorías y los he­
chos, ¿qué interesa mas al filósofo para hacer que esa 
corriente progresiva de perfección sea cada vez mas 
rápida? ¿A qué debe dedicarse con preferencia? a las 
teorías ó á ios hechos? lié aquí una cuestión grave, 
y para resolverla resolvamos antes esta otra. ¿ Qué 
es mas necesario para que el hombre sea hombre? 
¿El que solo sea un ser sensible ó el que solo sea un 
ser inteligente?Si el.hombre fuera solo un ser sensi­
ble en nada sediferenciaria de los demás animales; y 
si no fuera sensible no concebimos siquiera que pu­
diera ser inteligente. De modo que para que el hom­
bre merezca el título de tal lia de tener dos condi­
ciones indispensables: la sensibilidad y la inteligen­
cia. Por la primera somos iguales a los demás seres 
orgánicos; ella nos pone en contacto con el mundo 
esterior, nos advierte que tenemos necesidades y 
que vivimos en un mundo Vnaterial. Por la segunda 
nos diferenciamos de toda la creación ; por ella nos 
elevamos del fenómeno á la lev que lo rige y nos re­
montamos á bis cielos, leyendo en ellos el nombre 
de una primera cansa que los astros, movidos por 
una fuerza maravillosa , escriben sin cesar en el es­
pacio con caracteres de fuego. E l hombre, pues, es 
un ser sensible é inteligente á la vez. 

De este mismo modo comprendemos la ciencia. 
Si solo hubiera hechos pasarían estos desapercibidos 
sin dejar mas huella en la inteligencia que la que 
deja la planta del pie puesta en el agua. A lo mas se­
riamos lo que los animales ; obraríamos por mero 
instinio ; no podríamos trasmitir á las futuras gene­
raciones el fruto de nuestras tareas y desvelos; de 
nada serviría á nuestros descendientes lo que 
nosotros mismos hubiéramos visto y observado; la 
humanidad estaría en una infancia perpetua ó mas 
bien no habría humanidad ; seriamos una raza de­
brutos incapaces de todo progreso como los irracio­
nales. Luego los hechos no bastan para constituir la 
ciencia; pero tengase en cuenta que si estos faltan 
no puede haber teorías, y por consiguiente ni cien­
cia , ni progreso, ni perfectibilidad humana De 
modo que asi como el hombrees un ser sensible é 
inteligente, asimismo la ciencia se compone de dos 
partes indispensables: los hechos y las teorías. Los 
primeros pertenecen á la sensibilidad, los segundos 
están bajo el dominio de la inteligencia. La ciencia, 
pues , para adelantar necesita hechos y teorías. La 
medicina, como fraeinento del gran todo que com­
pone el caudal de los conocimientos humanos , ne­
cesita también para su perfección hechos teorías. 
Cómo ciencia la medicina se compone de dos partes: 
una práctica y otra teórica La primera la constitu­
ye esclusLvamente |a observación de.los enfermos; 
esta entra por los sentidos , viene de afuera ; es del 
dominio de la sensibilidad; la segunda tiene por 
único objeto espliear esas mismas observaciones; 
por esta nos elevamos del hecho á la causa que la 
produce, a la ley que le rige, que tiene su punto de 
partida en la inteligencia v por consiguiente no entra 
por los sentidos. Es mutilar la medicina , mirarla 

solo bajo el aspecto de la observación-. lo niisu, 
sucede si solo se mira bajo el ¡ispéelo teórico, foj 
no quiere decir que un mismo hombre baya d'ecul, 
tivar las dos partes con igual grado' de perfección" 
Hay hombres cpie han nacido para observar sola', 
mente y por el contrario aparecen de cuando pn 
cuando algunos genios (pie se dedican con per. 
lección á la teoría, pero sin olvidar ubsolutani.iiU' 
la practica. 

Asi como hay hombres propíos para observar r 
teorizar, hay épocas también en la historia, enla'< 
cuales los hechos rebosan por todas parles , y es ia| 
su abundancia que su inmenso número es una e-|lf, 
cié. de obstáculo pora tfuc progrese la ciencia, f,j 
época actual es una de ellas, y el que ahora pudiera 
ordenar nada mas los hechos que hay esparcidos sin 
duda que baria dar un paso considerable á la cien, 
cia. 

Hemos hecho estas indicaciones para demostrar 
que estamos en un todo de acuerdo con la inarcln 
doctrinal del periódico, noestemliendoiios matlObfc 
este punto, porque las ideas del como debe compren, 
derse la ciencia se encuentran alli mejor esplanadn 
que nosotros pudiéramos hacerlo. 

Dicho esto , y deseando que los sabios abracen 
la ciencia por entero , es decir , bajo el aspecto leií-
rico y bajo el aspecto practico, indicaré por liov 
tan solo el modo cómo debería llevarse esta se­
gunda parte, puesto que la primera se encuentn 
ya trazada y no nos pertenece. 

En los trabajos prácticos deberíamos proponernos 
lo siguiente: 

I o Reunir todos los hechos y observaciones de 
enfermedades que se hallan esparcidas en la ciencia, 
va en las obras clínicas antiguas v modernas, va 
en los periódicos científicos, ya en ías historias qoc 
nuestros comprofesores escribiesen. 

2. ° Metodizar estas historia-, redactándolas lu­
jo una misma forma y colocando unas al lado de 
otras , las que se refieran á un mismo orden de en­
fermedad. 

3. " Considerar las enfermedades, después que 
se hubiese insertado un gran número de las que per­
teneciesen á un misino género, bajo el punto de vista 
etiológico, cou objeto de resolver ó aclarar tdgUDM 
cuestiones de higiene pública , v también bajo el as­
pecto del diagnóstico, con objeto de reunir materia­
les para establecer después una buena nosología. ' 
<l.° Y sobre todo.loquemos debería llamar nuestra 

atención sera la terapéutica; ver qué influencia lian 
tenido los diferentes sistemas médicos en la cura­
ción de las enfermedades, resolviendo de esle mo­
do la interesante cuestión de si se coran ahora me­
jor que en tiempo de Hipócrates algunas clases de 
enfermedades , como las calenturas 

De este modo creemos que podrían reunirse ma­
teriales para establecer un nuevo sistema médica o 
para prepararle al menos. El examen filosófico que 
se esta haciendo en la parle doctrinal del periódica 
pudiera conducir, después de echar una ojeada a 
todos los sistemas que lian dominado en la ciencia, 
al establecimiento de uno nuevo, y por si esto su­
cede, juzgamos que serio de alguna utilidad el tra­
bajo que vamos a emprender lícunamos los hechos 
que posee la ciencia; agreguemos a ellos losa"! 
todos observemos y téngamelos preparados para que 
una inteligencia eminentemente filosófica y cread'' 
ra deduzca una teoría ó sistema que reduzca a l-i 
unidad a todos los restantes , y que enr.niunaiiiln 
los esfuerzos, que ahora están esparcidos, bacía Ira 
mismo punto , baga (pie la voz de la armonía re 
suene una vez en el tem do de Esculapio'. 

I n f l a m a c i ó n y rtupiiraclon de lo* 
miiseuloM. 

En los Analps universales de medicina se ha publi­
cado un escrito sobre las producciones llogí.-ticaspor 
Mr. Limi l i . En este trabajo de anatomía patologica 
traía el autor de probar queel tejido muscular no pue­
de participar de la inflamación En sus investiga'''0* 
nes hechas ya sobre sugetos muertos a consecuencia 
de nbcesos intermusculares, ya sobre perros, en 
quienes se había tenido largo tiempo un agente ir­
ritante en contacto con algunos músculos, siempre 
ha visto la fibra carnosa bañada de pus, pero qui­
tado este se verá intacta y perfectamente sana. Bit" 
tiendo de este principio,' Mr. I.inoli admite que la 
fibra muscular es incapaz de regenerarse. Lleva 
mas adelante las consecuencias de su teoría, apli­
cando el mismo principio á los tendones , y dice 
que la materia que se halla entre dos estreuudades 
de un tendón cortado, y que le reemplaza en liga­
ra , solidez y funciones , no es sin embargo un ver­
dadero tejido tendinoso: manifiesta que habiendo 
hecho la ablación de una cierta estension de ten-
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dones en perros y gatos no ha observado jamás que 
el tendón se regenerara realmente , sino que le 
reemplazaba una sustancia blanca y sólida. 

Creemos <|ue estos esperimentos están mal hechos 
ó son incompletos , y por lo tanto no pueden ser 
conc.liive.ntes. Esto nos recuerda la historia de un 
enfermo míe. ocupó la cama número 17 de San Ca-
listo (clínica quirúrgica de la tambad). A conse­
cuencia de un reumatismo fibroso que padecía se 
le presentaron dos aheesos trios; uno en la región 
siib-escapular izquierda , y otro en la región glútea 
del misino lado entendiéndose sobre el sacro: el pri­
mero se abrió espontáneamente, v el secundo fue 
bastante tiempo después abierto con el trocar: uno 
v otro dieron encunes cantidades de pus fétido, 
¡coroso, deiiiuv malas condiciones. Pos'eriormeuie 
se toruno •»'• tercero sobre el gran trocánter del lado 
izquierdo que se abrió por la parle anterior del 
muslo cerca de la ingle. El decúbito del enfermo 
era por consiguiente lateral derecho, lo cual originó 
una vasta úlcera pur decúbito sobra el trocánter 
correspondiente. El profesor de la clínica I). Dio­
nisio Snlís agoló todos los remedios del arte, ya 
para disminuir la abundantísima supuración que 
existía , ya para evitar sus reabsorciones : todo fué 
infructuoso', y el enfermo sucumbió en medio de 
la inaiiiciou y del marasmo el día 28 de enero 
de I84(j. 

Hecha la autopsia , se vio que aquel hombre se 
iba oído en vida Inspeccionada la úlce 
ra por decúbito se présenlo la alteración , no solo 
de la piel , sino de losnponeurnRis y de los múscu­
los que estaban reblandecidos y a punió de supurar; 
y el gran trocánter con una caries incipiuite. El 
abeeso lumbar de una ostensión considerable pre­
sentó la alteración de la piel , y las grandes masas 
musculares que se hallaban debajo de uu color ne» 
gruzco , muchos convertidos en una especie de pa 
pilla que probaba hasta la evidencia la supuración 
de estas carnes. La misma degeneración existia en 
los músculos del abeeso trocanteriano izquierdo: 
solo en el abeeso stib-escapular fué donde los mús­
culos estaban intactos : en este se encontré un foco 
purulento debajo de todo el homoplato , el cual es­
taba careado en todo su borde interno y ángulo in­
ferior l'ero el abeeso lumbar es el que mas llamó 
la atención : por mas que se recorría con el escalpel 
por en medio de aquellos tejidos tan profundamente 
alterados , no se encontraban los límites del abeeso: 
va se hablan levantado las masas musculares super­
ficiales y profundas, ya se tocaba en el peritoneo, 
y sin embargo no se encontraba el fin de este foco: 
fué necesario abrir las paredes del abdomen , y se 
le vio limitado por fin sobre los músculos psoas é 
iliaco. Esloen cuantoá la degeneración muscular. 
Los huesos ofrecían las alteraciones siguientes : Ca­
ries muy profunda' en toda la cresta superior de los 
íleos, que se eslemba por gran parle de la sustan­
cia esponjosa inmediata: todas las vértebras luni­
lla res y todas bis piezas del sacro cariadas, y la 
quinta vertebra lo estaba en tales términos que su 
cuerpo se hallaba como aislado de todas sus rela­
ciones , asi que cogido con las pinzas de disecar se 
estrujo sin esfuerzo alguno. No se encontraron le­
siones viscerales. 

Con esto vimos confirmado el diagnóstico y pro­
nóstico que el distinguido profesor Solís formó 
desde el primer dia que vio al enfermo Su mal era 
necesariamente mortal: a q u í , como el señor Solís, 
dijo en clase , ni el medicamento, ni el hierro ni el 
fuego alcanzaban. 

Hemos aprovechado esta ocasión , ya para referir 
un caso tan curioso como este, ya también para 
combatirla opinión de Linoi i y hacerle ver que los 
músculos son susceptibles de inflamarse y de supu­
rar , por mas que diga que siempre los lia visto in­
tactos y sanos , pues no solo se vio convertido en 
pus el tejido celular intermuscular, las mismas 
aponeurosis , y el tejido celular que también existe 
entre las fibras musculares, sino también las mis­
mas fibras carnosas: es cosa que hemos visto y he­
mos tocado. 

Cateter ismo forzado, 
A las observaciones que refiere un periódico es-

trangero sobre los buenos efectos del cateterismo 
lorzado, tenemos que añadir una que nosotros 
liemos visto en unión con el acreditado profesor en 
e-ungía don .luán Pablo Valiente. La enferma era 
una |óven de veíale y tantos años que. estando co­
miendo carne seca y salada (vulgarmente cecina) 
se le detuvo repentinamente el bolo alimenticio en 
la garganta , sin que los esfuerzos reiterados de de­
glución pudiera hacerle pasar adelante; también 
tueron inútiles la titilación de la campanilla y el 
meterse los dedos cu la boca con objeto de escitar 
el vomito á ver s i , con los movimientos antiperis-

taltivos del esófago y los materiales que viniesen 
del estómago, era lanzado al esterior e lbolo ali 
menucio. El indicado profesor empleó en esta 
ocasión cuantos medios aconseja la ciencia sin 
que ninguno de ellos bastase; ni los emolientes, 
ni los amodinos, ni los ant iespasmódicos, ni 
los revulsivos, ni el internar deglutir nuevos 
alimentos, ni él mismo cateterismo fueron su­
ficientes para hacer pasar ó para estraer al es­
pecie de cuerpo eslraño que se hallaba detenida 
en el esófago. Con el uso alternado y sucesivo de 
estos medios se pasó una noche entera y parte de 
dosdias ; la enferma tenia, ya calentura; alrededor 
del cuerpo estraño empezó a desarrollarse una i n ­
flamación considerable; el cuello se puso hinchado 
y dolorido, la enferma ya no permitía, por lo dolo­
roso que era, que se volviese á intentar el catete­
rismo. En fin, viendo que el caso era sumamente 
grave, nos decidimos a practicar la esofagotomia, 
pero nos pareció oportuno insistir antes en el ca-
leieiisnio mucho mas forzado que las veces ante­
riores, temiendo sin emborno que se verifícase una 
roluia dei esófago por la inflainaeioii que existia ya. 
De una ballena gruesa, en cuyo estremo se puso 
una esponja envuelta en una compresa y atada en 
uu hilo para que en caso de quedarse dentro se 
pudiese es traer , nos servimos para el cateterismo'. 
I.i fuerza con se practicó esta vez fue un triple de 
las anteriores, siendo su consecuencia introducir 
el eslremo de la ballena hasta el estómago, llevando 
delante de sí el alimento que estaba detenido en el 
exótago Se le dio de beberá la enferma inmediata­
mente después de la operación , pero las bebidas 
fueron lanzadas convulsivamente al esterior; se pa­
só largo rato para que la paciente consiguiera tra­
garen corlas cantidades , y con mucho dolor, un 
poco de cocimiento emoliente libio. Con la quietud, 
la dieta y los antiflogísticos se consiguió que en 
breves días quedase la enferma completamente res­
tablecida. 

Este caso, junto con los tres anteriores, prue­
ban la eficacia del cateterismo forzado cuando 
el cuerpo estraño es una porción de alimento. 

Parte pintoresca. 
Circulación de la sangre. 

Esta lámina representa el corazón , las arterias y 
las venas, desprovistas de los órganos en donde se 
distribuyen. El curso de la sangre, en todo el sis­
tema circulatorio, se representa perfectamente bien, 
haciéndose cargo de esta figura. E l corazón, para 
comprender nie¡nr la circulación', está dividido en 
dos, uno derecho y otro izquierdo. En el sistema 
aórtico y venoso superior faltan las arterias y venas 
subclavias, y por consiguiente la circulación de las 
estremidades torácicas, pero no hacen falta para 
comprender el mecanismo de la circulación, pues­
to que se verifica lo mismo que eu la cabeza , ó sea 
en lo restante de la circulación superior. Para en­
tender mejor la esplicacion de la lámina , llama­
mos circulación superior á la que se verifica en la 
cabeza y en las estremidades superiores , y que se 
representan eu la figura por las dos ramas, en for­
ma de á rbo l , que están en la parte superior. L l a ­
mamos circulación inferior la que está representada 
por los dos troncos inferiores, en forma de árboles 
inversos ó cuyas ramas estuviesen hacia abajo. L la ­
mamos circulación media á la pulironal, que se 
representa en la figura por cuatro ramas, dos hacia 
la derecha y dos á la izquierda , cuyas ramas estau 

situadas en forma de árboles que los bubiera volca­
do el aire, es decir , en situación horizontal. Es de 
advertir que lo que en la figura es parte derecha, en 
el vivo es parte izquierda. Con estas aclaraciones 
pasemos ya á espiraciones mas detalladas. Los ra­
mos superiores sirven para hacer circular la sangre 
en la cabeza y los brazos; los inferiores para que 
circule en el vientre y en las piernas, y los medios 
para que circule en ¡os pulmones. Haciendo ahora 
centro en el ventrículo izquierdo, g, veamos de 
qué modo , partiendo desde este punto , vuelve á 
pa ra r á él de un modo necesario. Considerémosla 
flecha , cuya punta mira hacia arriba , pues en la 
misma dirección marcha la sangre. Llega á la cor-
vaoura a , y aquí se divide en dos Corrientes , una 
que mira hacía arriba y hacia los lados ; la que va 
directamente hacia orrilm riega el cuello, la cara v 
la cabeza ; la que va hacia los lados , que se dirige 
por los dos canales que hay cortados , llamados ar­
terias subclavias, rieua los brazos y las manos. L a 
otra corriente se c'irige por detras hacia abajo á 
buscar la rama inferior, a. Fijémonos en la cor­
riente superior, \ de esta en la que distribuyela 
sangre por la cabeza ; los canales que llevan" esta 
sangre son los dos arbolitos que están en la parte 
superior de la corvadura , a , llamados arterias ca­
rótidas primitivas; á los lados de los tronquitos 
cortados, desde esta especie de arbolitos , que se 
llaman arterias , pasa la sangre al árbol que está 
situado hacia la izquierda , llamado vena cava su­
perior, cuyo paso lo marca la posición de la flecha, 
situada entre las ramillas de los dos árboles. E l 
tronco a, vena cava superior , conduce la sangre al 
punto d, donde hay dos flechas , ó sea corazón de­
recho que se representa en la figura en lado iz­
quierdo. Haciendo aquí alto, pasemos á considerar 
el camino que lleva la sangre en los troncos ó ár­
boles inferiores. Digimosqueen la corvadura , a, 
la sangre se dividía en dos corrientes , una superior 
y otra inferior ; que la inferior se dirigía por detrás 
y llegaba al punto a , donde hay una flecha ; este 
tronco es una arteria llamada aorta del vientre: 
llega la sangre á los puntos c a p , y desde aquí 
pasa al árbol que está enfrente, que es mayor , l la­
mado vena cava inferior, la cual lleva la sangre en 
la dirección a , al punto d, donde se mezcla con la 
que conduce el tronco a, llamado vena cava supe­
rior. De este modo pasa la sangre del corazón i z ­
quierdo, g , al corazón derecho. 

Veamos ahora de qué modo va la sangre desde el 
punto d, corazón derecho, al punto g , corazón iz­
quierdo. En el punto d hay dos flechas , pues la que 
está delante ha entrado ya en un canal que , desde 
su origen, en el cual está la flecha , hasta que se 
divide en los dos árboles horizontales, se llama 
artería pulnional. Pasa toda la sangre que había 
llegado á d por la arteria pulnional, y cuando lle­
ga al punto donde se divide en ramos, la sanare 
también sigue dos corrientes, una hacia la derecha 
y otra hacia la izquierda. Estas dos corrientes late­
rales llevan toda la sangre á los pulmones derecho 
é izquierdo. Cuando ha llegado la sangre á los ra-
millos a p en los troncos horizontales superiores, 
llamados arterias pulmonales, pasa á los ramillas 
de los troncos inferiores a p u p , como la marcan 
la dirección de las flechas. Los troncos ó canales 
horizontales inferiores, que se llaman venas cavas, 
se dirigen , como ó encontrarse en un punto, por 
delrás y por debajo de los otros ramos, condu­
ciendo la sangre al punto g , desde el cual se distri­
buye otra vez por todas las partes del cuerpo, cons­
tituyendo lo que se llama propiamente circulación 
sanguínea. La sangre solo se reúne en los puutos g 
y d ; en g es sangre roja ó arteria! , marchando 
desde aquí a todas las partes del cuerpo para nutrir 
los órganos y para limpiarse de las partes estradas 
que tenia, por medio de la orina , el sudor, etc., etc. 
L a sangre en el puntorfes toda negra ó venosa, vde 
aquí pasa a los pulmones para cbnv'Crfirséen San­
gre roja por medio de la respiración. De esto re­
sultan dos circulaciones, una mavor, que es la 
primera que. hemos considerado, llamada circula­
ción general; la otra , que es l.> segunda de que 
nos hemos ocupado, se llama circulación pequeña ó 
pulmonal. 

Esplicada de este modo la circulación, creemos 
que , habiéndola representado ademas en la lámi­
na , aunque groso modo, hasta las personas es» 
t rañasá la ciencia pueden haber entendido el objeto 
que nos habíamos propuesto. 

Enterotomo de ramas paralelas de Dupui-
tren. — Este instrumento que sirve para la curaciou 
radical de las fístulas estercorales consta de dos ra» 
mas paralelas que eu su mitad anterior tienen , en 
la parte que se miran de una á otra, unas eminen­
cias en forma de bocados gruesospara encajar unas cu 
otras de la rama opuesta: en la mitad posterior tienen 
unos tornillos para aproximarlas ó separarlas á vo». 
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luntad. Una de las ramas tiene en su mitad poste­
rior una ranura para que encaje el cilindro de la 

opuesta. Para colocarle en la fístula se examina la 
parte de esta que. se conoce con el nombre de espo­
lón y se introducen las dos ramas , una por la par­
te superior del espolón v otra por la inferior, de 
modo que le comprendan entre las ramas; se aproxi­
man después estas por medio del tornillo y se man­
tienen en la misma situación basta que se haya 
gangrenado la parte comprimida. 

A 

Esta figura representa los puntos lagrimales, el 
saco lagrimal y el conducto nasal; 1, 1, son los 
puntos y conductos lagrimales, uno superior y otro 
inferior que se dirigen de un modo convergente 
hacia el saco lagrimal, reuniéndose en su parte an­
terior y esterna. 2 El saco lagrimal se estiende des­
de la parte superior 3 y se estiende basta la parte 
media 4 y 5. Lo restante hasta el 7 es el conducto 
nasal. Esos puntos que se ven representan las crip­
tas que hay en la membrana mucosa. 

Sección neutral. 
Remit idos . 

Sr. redactor de la FACULTAD. 

Muy señor mió y apreciable señor: Habiendo 
visto en el número 15 de su ilustrado periódico una 
nota sobre los ensayos hechos en el Cairo por una co­
misión rusa acerca de las propiedades desinfectantes 
del calórico, me tomo la libertad de dirigir á V . el 
informe que , como vocal de sanidad de esta ciudad, 
y por comisión especial, di en el año 18-14 , por si 
ia juzga V. merecedora de ocupar las columnas del 
periódico que con tanto acierto y aceptaciou diri­
ge V . : con cuya atención le quedaría sumamente 
complacido su atento S. S. Q. B. S. M . Francisco 
Castellvi.—Tortosa 28 de enero de I84G. 

Informe sobre las propiedades desinfectantes del 
calórico, dado por el infrascrito d la junta de 
Sanidad de Tortosa y adoptado por la provine 
cial de Tarragona. 

Con la mayor complacencia hemos recibido el ofi-
eio de V. S. con la copia de los resultados que los 
ensayos sobre la facultad desinfectante del calórico 
han dado á la comisión cuarentenaria rusa en Egip­
to. Y correspondiendo del mejor modo posible a la 
confianza que V. S. ha depositado en nosotros y á la 
invitación de que eaiitamos con toda libertad nues­
tro dictamen, hemos meditado este asunto con la 
gravedad y delicadeza que su inmensa importancia 
exige , conduciéndonos su examen á hacer algunas 
observaciones, cuyo mérito apreciara V . S. en sn 
justo valor, mirándolas sclo bajo el aspecto filan­
trópico. 

Parécenos ante todo de nuestro deber tributar el 
mas rendido homenaje á la comisión rusa por los 
importantes servicios que á la humanidad está pres­
tando. Sus filantrópicas tentativas . venciendo los 
innumerables obstáculos que precisamente han de­
bido presentarse , son superiores á todo encareci­
miento. Deseamos ardientemente sean coronadas 
del éxito mas feliz y constante para bien de la hu­
manidad, y que los nombres de los miembros de 
tan respetable comisión pasen á la posteridad llenos 
de bendiciones. 

La copia del documento que acredita los ensavos 
que dicha comisión ha hecho en Egipto ¡para com­
probarla propiedad desinfectante del calórico , dice 
asi: «Para hacer lo mas exacto posible sus ensayos 
la comisión cuarentenaria rusa tomó en el Cairo 
varios vestidos de apestados, cuya enfermedad es­
taba bastante declarada ; los colocó en grandes ca 
jas de hoja de lata que mandó soldar y cerrar her­
méticamente; en este estado las puso durante 48 
horas á un calor de 50 á 60 grados Ur. , y después 
sin abrirlas se sellaron , etc.» Luego sigue: «Han 
gozado muy buena salud (los que se prestaron á los 
ensayos en Odessa) durante 14 dias consecutivos, 
teniendo los vestidos en contacto con la piel, etc.» 

No es nuestro ánimo dir igirá esta última parte 
citada la menor observación que pudiera disminuir 
el crédito que personas tan respetables se merecen: 
al contrario , creemos firmemente en esa aserción 
sin que nos quepa la menor duda de la veracidad 
de tales resultados por asombrosos que para nues­
tra corta inteligencia sean. Se ven tantos hechos en 
las ciencias naturales que parecen chocar con las 
mismas leyes de la naturaleza y con las mas anti­
guas creencias radicadas sobre la observación y es» 
perimentaciones de grandes hombres ; se ven tan­
tas sustancias que disfrutan en el día de propieda­
des que en otro tiempo se hubiera tenido por una 
blasfemia científica , por un sacrificio tal vez , el 
pensar que remotamente aun pudieran obtenerlas, 
porque se han sometido á investigaciones y obser­
vaciones mas exactas ; tantos sorprendentes y gran­
diosos descubrimientos se han hecho que por su 
misma novedad y grande importancia se hicieron 
increíbles aun para los hombres de mas talento y 
sabiduría , basta que por sus propios ojos vieron y 
de consiguiente creyeron que ya casi en el dia po­
drá ser sorprendente un fenómeno , pero no increí­
ble aunque sea inesplicable. 

Seria ofender la ilustración de esa junta el men­
tar los hechos , las sustancias y los descubrimien­
tos que poseen en el dia las ciencias naturales tan 
contrarios por su naturaleza y resultados á lo que 
en un tiempo se tuvo por dogma. Sin embargo, 
creemos que si injusto é irracional es el desechar 
un descubrimiento solo porque sea nuevo y presente 
alguna oposiciou á lo que se tenia creído," o porque 
sus resultados y su modo de obrar se nieguen á 
nuestra inteligencia , falta de prudencia seria tam­
bién el admitirlo sin cierto moderado y discreto es­
cepticismo hasta que un examen concienzudo y 
filosófico sobre su posibilidad y una verdadera y 
sabia esperiencia sobre sus constantes v positivos 
resultados viniesen á disipar toda duda y (¡jar deci­
didamente nuestra opinión. Nunca en hechos tan 
importantes y de tanta trascendencia como el en 
cuestión son por demás el raciocinio y las esperi-
mentaciones. El primero se dirige á la esencia del 
hecho , á su quomodo Jit, estudia a la naturaleza, 
llama en su auxilio la filosofía , analiza las leyes 
que pueden ó deben regir esos hechos, debiéndose 
por lin al raciocinio las comparaciones y juicios 
ciertos , casi siempre, que sobre su teoría se for­
man. No hay cosa mas útil ni que mas contribuya 
al hallazgo de la verdad , dice un autor contempo­
ráneo , que el discurrir lógica y profundamente so­
bre las leyes que pueden presidir a un hecho desco­
nocido. La esperimentacicn , que para ser científica 
y tener valor no debe en concepto nuestro separar­
se del raciocinio, traía de lijar la existencia del 
hecho por medio de repetidas comprobaciones ó 
esperimentos : si lo logra de un modo constante 
constituye la esperiencia, que según Zinmerman e.s 
una justa reunión de conocimientos, que manifes­
tando la naturaleza y relación de los objetos aclara 
las dudas, disipa la ignorancia y afírmala verdad 
de las cosas en cuanto puede alcanzar el espíritu 
humano. Algunos agentes de la naturaleza ofrecen 
ciertos fenómenos que parecen negarse a toda es-
plieacion , porque parece también que se salen de 
las leyes que siempre les rigieran ; porque quieren 
sacudir las reglas que con todas las apariencias de 
una verdadera observación se les había impuesto. 
En estos casos nuevos discursos vienen á analizar 
esos hechos procurando investigar las causas y el 
modo detan inesperada mudanza. Si son impoten 
tes aquellos y una constante esperiencia confirma 
la realidad de estos , entonces el verdadero filosofo 
ve, observa, enmudece y estudia de nuevo. 

¿Entrará en la categoría de esos fenómenos la 
nueva propiedad desinfectante del calórico? Tal vez 
no seria del todo arriesgado el decidirse por la afir­
mativa : y esto seria en concepto nuestro un mérito 
mas para la comisión rusa. 

Que nosotros sepamos no ha habido hasta el día 
ningún autor que atribuya al calórico el poder des­
infectante. Creemos que todos han reconocido en él 
uno de los mas poderosos elementos de putrefac­

c ión , asi de sustancias animales como vpjeta|es 

Todos le han mirado como principal agente de des. 
composición de sustancias orgánicas y de la ex|¿ 
loción de su- moléculas , pútridos miasmas que lle­
va n la destrucción do quiera que se depositen. To. 
dos, en lin , han observado en el calórico que una 
de sus mas sobresalientes propiedades es la de dila» 
tar los cuerpos sometidos a su acción , y en este 
concepto debe favorecer la volatilización de las sus» 
tancias gaseosas y líquidas. Por esta propiedad se 
espliea perfectamente la conservación de seres or­
gánicos de ambos reinos faltos de vida que reciben 
el influjo del calórico á una alta temperatura , sin 
ipie este fenómeno choque con la propiedad que d,. 
contribuir poderosamente a la descomposición or­
gánica en una temperatura ordinaria se le La ob­
servado , ni con la circunstancia de conservarse loi 
mismos cuerpos orgánicos á la temperatura de 
hielo. Dilátanse pii el primer caso los tejidos, se 
evaporan prontamente los l íquidos, sccanse | u s 

daveres y quedan convertidos en momias. 

Esa facultad , pues , del calórico de dilatar y ro-
latilizar es constante y positiva , y nadie , absolu-
lamente nadie puede ponerla en duda Veainoe 
piles, si puede ella influir en la operación que la 
comisión nombrada practicó en sus ensavos. «Loe 
vestidos de los apestados se colocaron eii grandes 
cajas de hoja de lata herméticamente cerradas y i« 
las espuso a la acción de 50 á C0 grados (Ur ) de 
calórico.» Ahora bien , este agente , obrando sobre 
la hoja de lata , debió dilatar sus moléculas: la emi­
nente facultad couductriz que todo el mundo sabe 
posee la hoja de lata debió favorecer su introducción; 
aplicado el calórico sobre los vestidos debió tam­
bién dilatarlos; en su consecuencia no pudo me­
nos de ponerse en contacto con los miasmas , dila­
tarlos asimismo y ocasionar su volatilización. Pues 
¿produjo también una descomposición en ellos ó 
solo los volatilizó? En el primer caso debió des­
componerlos de tal modo y variar tanto su esencia 
que les hizo innocuos, y", si es permitido decirlo 
asi , debió anonadarlos. En el segundo no hicieron 
sino variar de lugar, dejaron los vestidos para de­
positarse ¿en dónde: precisamente en un punto 

al que no alcanzase aquella temperatura : ¿en la cu­
bierta de las cajas? N o , porque el calórico era el 
mismo. ¿Penetrarían la hoja de lata para perderse 
en el ambiente? Las cajas carecí a n de toda abertu­
ra ; de consiguiente los miasmas, ó se anonadaron, 
o en caso de existir no salieron ó debieron penetrar, 
y esto nos parece muy dudoso. Sin embargo , si no 
sucedió asi , ¿qué revolución se efectuaría dentro de 
las cajas? Quizá podría esto aclararse si fuera de 
ellas se hubiese colocado un recipiente mal conduc­
tor del calórico, y por consiguiente libre del influjo 
de su alta temperatura. ¿Hubiera tenido el esperi-
mento el mismo éxito si no se hubiesen cerrado lai 
cajas hasta después de haber levantado la tempera* 
tura del calórico, volviéndolas a abrir luego de ha­
ber estado sometidas á ella por determinado tiem­
po , pero antes de que por el enfriamiento pudiese 
condensarse el aire en ellas encerrado? 

Con estas sencillas reflexiones un nos propone­
mos, como hemos manifestado, disminuir la cer­
teza del hecho ; sisólo hemos querido intentar con 
ellas si la propiedad desinfectante del calórico po­
dría esplicarse por las leves físico-químicas que ri­
gen los demás atributos de ese agente. 

Creemos, pues , poder deducir : Que si bien las 
propiedades conocidas del calórico pueden influir 
en la dilatación , volatilización y aun descomposi­
ción de los miasmas , no se encuentra en ellas una 
espbcacion satisfactoria sobre la innocuidad de es­
tos.-—Que estando herméticamente cerradas las ca­
jas al elevar la temperatura del calórico, los mias­
mas contenidos en ellas, ó deben anonadarse, ó 
penetrar por su espesor al aire libre. Sucediendo lo 
primero , no sabemos cómo espliear esa metamor-
tosis: si lo segundo, nos parece inútil ese aparato, 
pues que mejor se favorecería la evaporación ha­
biendo comunicación directa con el aire esterior— 
Y por ultimo , que siendo el hecho de que se trata 
de una importancia incomparable, cuya realidad 
alecta tan directamente á la humanidad entera, y 
considerando el sumo tiento v circunspección que 
debe tenerse en adoptarlo de un modo absoluto por 
persuadidos que estemos de su certeza , creemon, 
sin que pueda ofenderse la comisión rusa , que «« 
necesitan mas esperimentos, y , si posible fuese, en 
diferentes climas, edades, sexos, condiciones so­
ciales , etc., con todas las precauciones que exigen 
pruebas tan delicadas—Interin deseamos con la 
mayor sinceridad sea feliz en sus resultados la fi­
lantrópica comisión cuarentenaria rusa.—Tortosa 
5 de julio de 1844.—Francisco Castellvi y Pa­
llares. 

Los doctores en cienciasmcdicas D. Miguel González 
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y González y D. Celestino id. id. nos remiten la histo­
ria de una enferma de32 años, 1« que empezó á mens-
truar regularmente, á los 10 , tuvo tres embarazos 
buenos, después de los cuales apareció una proctor-
ragia; mas larde y cuando esta cesó una inctrorragia; 
tuando bubo cesado esta apareció un tumor en el vien­
tre que Mzo sospechar en un nuevo embarazo; á esto 
s ¡rr U io una angina que terminó por supuración ; des­
pués siguió un verdadero embarazo acompañado de 
muchos dolores é incomodidades, cuyo parto fué l a ­
borioso; á este embarazo siguieron oíros dos, acom­
pañados en el puerperio dé erisipelas de las partes ge­
nitales que terminal ou en los tres por resolución; pero 
el último tuvo dr particular que, durante el último 
periodo, arrojó la enferme por la vulva poco á poco 
una cantidad de agua tan i -mi-idcrablc que la valúa 
aquella en IUJOJ W cuartillos. La evacuación por la 
vulva de eítfliliqúido en nada interrumpió la marcha 
del tercer embarazo , anlcs al contrario . alivió algunos 
de los sufrimientos de la enferma. El abultamiento 
preternatural del vientre lo calilican los observadores 
de un quiste del ovario derecho, quiste que era gran­
de, a juzgar por la tumefacción del abdomen, como 
una matriz en él Último mes de la gestación: lo parti­
cular que presenta esta historia, que por su mucha es-
icnsiou no la insertamos íntegra, es la magnitud del 
vientre, el sin número de padecimientos que se siguie­
ron unos después de otros sin alterar la constitución 
de la i uremia, y sobre lodo la grande evacuación de 
agua por la vulva, cuyo origen, aunque no lo indican 
los historiadores, no puede ser olro que de la cavidad 
del m i nios. 

Actos del Gobierno. 
• l e c t o r í a de la u n i v e r s i d a d l i t e r a ­

r i a de M a d r i d . 
l imo. Sr. En vista de las razones espuestas po r 

varios licenciados en medicina y cirugía en la so­
licitud que me han dirigido para que les admita al 
grado de doctor sin exigírseles ninguna clase de ejer­
cicios previos, y de lo leriniuaiilnuieiite mandado 
en la regla I.* dé la real orden de 2G de noviembre 
ultimo, he dispuesto sean admitidos á dicho grado 
de doctor, según solicitan , y que se les adjudique 
en los días y horas que V . I. considere mas á pro» 
pósito, verificándose la investidura con arreglo al 
artículo 373 del reglamento vigente de Estudios.— 
Dios guarde a V. I. muchos años Madrid IGde fe­
brero de 1840.—El geíe Político, rector interino y 
comisionado regio, Eerinin Arlcta.—limo, señor 
decano de la Facultad de medicina. 

El articulo 37 3 es el siguiente : 
Artículo 373. l a investidura de los grados de 

Licenciado y Doctor se hará de este modo; 
El din festivo se reunirá la facultad á que perte­

nezca el graduado, presidida por el Héctor ó el De­
cano en delegación suya. El graduando será intro­
ducido en la sala por dos bedeles; se acercará á la 
mesa de la presidencia; pondrá la mano en el libro 
délos Santos Evangelios; y el secretario leerá en 
alta voz el juramento siguiente: 

i ¿Juráis por Dios y por lo»Santos Evangelios, 
obedecer la Constitución de la uiouarguía sanciona­
da en 23 de mayo de 184.">, ser fiel á la Reina 
doña Isabel II y cumplirlas obligaciones que im­
pone el grado de {Licenciado ó Doctor) en que 
se os va á conferir? >> El graduando contestara : « Sí 
juro» y el presidente d i rá : «Si así lo hiciereis, Dios 
os lo premie ; y si no, os lo demande.» Acto conti­
nuo el graduando se acercará al presidente, que 
añadirá: «Haciendo uso de la autoridad queme 
está confiada, y en nombre del Gobierno de S. M . la 
Reina don? Isabel 11, os declaro {Licenciado ó 
Doctor) en la facultad de por haber considerado 
los.luecesdel examen que sois digno de este honor:» 
dicho lo cual , le colocará las insignias del grado. 
Enseguida se sentaran todos los circunstantes, y el 
graduando saldrá de la sala acompañado de los 
mismos bedeles.» 

Revista 
DE PERIODICOS ESTRANGEROS. 

Anales universales de m e d i c i n a . 
Del uso interno de las cantáridas en la pneu­

monía por Mr. Mendini.—EÍ autor no da este re­
medio como tita específico seguro contra la pneu­
monía , antes al contrario, dice que se debe acom­
pañar de las sangrías. Hace observar que este me­
dicamento basta en los casos en que la afección iu -
llainaloria es franca , la constitución pictórica y la 
reacción general muy pronunciada ; y que cu una 

gastroenteritis ó en un caso de susceptibilidad 
grande de las primeras vías complicaría la afección 
torácica , asi que estará contraindicado. Mr Men-
dini piensa que las crmtaridas obran en los casos 
de pneumonías como el tártaro estibiado. Las ha 
empleado en 70 casos , y el efecto de tal medica -
mentó sobre el aparato urinario no ha sido nunca 
obstáculo que impidiera usarle, pues al cabo de 
las 48 horas había desaparecido el dolor y el ardor 
que el enfermo sentía desde el principio , y el pria-
pismo también cesaba al tercero ó cuarto dia. La 
manera como administra el remedio es la siguiente: 
De cantáridas enteras 20 granos; háganse hervir 
en 8 onzas de agua y después de colada añádase de 
emulsión de almendras dulces IG onzas y de, muci-
lago de goma arábiga 5. Esta cantidad se toma con 
intervalos durante las 24 horas 

A pesar de lo d icho , no creemos que se deba 
adoptar el nuevo medicamento para la pneumonía, 
teniendo otros mas eficaces é inofensivos. 

P e r i ó d i c o de l a sociedad m é d i c o -
q u i r ú r g i c a de T u r i n . 

Neuralgia scititica crural, periódica bajo el 
tipo sentp al principio, después octano; y otra 
radial bajo el tipo teciario , curadas por las 
sales de quinina , por Mr. Ftorlto.—YSm muger 
de mediana edad y de Constitución delicada tuvo 
una artritis , después una ciática del lado derecho, 
y por último fué atacada de una neuralgia en el 
miembro inferior del lado opuesto. Los accesos te­
nían lugar constantemente entre doce y una dé la 
mañana , y fueron en numero de 8 , á saber: 4 ir­
regulares en los días 12 , 18 , 21 y 25 de diciembre, 
y <í bajo el tipo simple regular en los dias 30 de d i ­
ciembre , 4 , 9 y 14 de enero. Los parosismos eran 
precedidos de malestar , inquietud , bostezos , su­
dores y después una disminución notable de la tem­
peratura, A la media ó una hora de este estado se 
apoderaba un dolor atroz del nervio ciático á su 
salida de la pelvis : había anhelación y náuseas. A 
medida que el acceso avanzaba sobrevenía en la 
pirl un calor febril , y el pulso contraído y frecuen­
te al principio se iba desarrollando cada vez mas. A 
las seis horas venía una cefalalgia que unas veces 
cedia pronto, y otras duraba gran parte de la no­
che. Los dias de reposo no ofrecían ningún fenóme­
no particular , á no ser en los dos primerossiguíen-
tes al acceso, en los cuales había una sed bastante 
incómoda. 

El tratamiento empicado en un principio consis­
tió en la administración del estrado de beleño , de 
la lechuga virosa, de belladona, del estrado go­
moso de opio sin nurcotina, del acetato de mor­
ulla , y después se asoció á eslos remedios la vale­
riana y el zinc Pero los dolores persistían , y des­
pués del acceso octavo se le dio el sulfato de quini­
na ; un escrúpulo en cuatro dosis para tomar una 
cada dos días de o pirexia ; y ademas otros seis gra­
nos que la enferma tomaba la mañana del dia en 
que sospechaba la vuelta del acceso. Con este me­
dicamento desapareció la debilidad del miembro 
afectado , volvió el apetito ; fué sumamente ligero 
el noveno acceso, y no se reprodujeron ya basta pa­
sudos bastantes dias en que tuvo otros 7 , cuatro de 
los cuales fuerou de tipo regular octavo , • on el sul­
fato de quinina se combatieron y no se han vuelto á 
presentar. 

U n hombre de 50 años fué sin causa apreciable 
atacado de una neuralgia radial en el antebrazo, 
periódica y bajo el tipo terciario. Los accesos fue­
rou seis: se ensayaron los mismos remedios que en 
el caso anterior , y no tuvieron buen resultado. Se 
dio el sub-citrato de quinina en cantidad de un es­
crúpulo con cuatro granos de estrado de beleño ne­
gro. Disminuyeron los dolores y se aseguró la cu­
ración. 

maceta médica de París . 
Envenenamiento por el arsénico. 

Primer caso. Cerca de Normanville vivían á 
pocas distancia unos de otros los esposos Fotieaux 
y los esposos Brument. A consecuencia de una al­
tercación suscitada por relaciones culpables que se 
hablan establecido entre-Brument y la muger de 
Foucaux , el marido de esta y la muger de Brument 
murieron casi á un mismo tiempo con todos los 
síntomas de envenenamiento. La exhumación de 
los cadáveres y el análisis químico que se practicó 
dieron iguales resultados en ambos. Los facultativos 
encargados de ello , aunque moral ni en te convenci­
dos deque existía un doble envenenamiento, queda­
ron admirados al encontrar el arsénico mezclado 
con el antimonio , tanto mas cuanto que ¡os médi­
cos que asistieron á las víctimas declararon no ha 

ber usado los preparados antimoniales. Los acusa­
dos confesaron haberles auxiliado con la medicina 
de I .eRoy: esta circunstancia reveló el origen del 
antimonio, pero dio lugar á otra cuestión. ¿Los 
preparados antimoniales no contienen arsénico? Y 
en el caso afiniiativo ¿el arsénico hallado en las 
víctimas no puede provenir de la bebida de Le Roy , 
en cuya composición entra el antimonio? Con efec­
to , pudiera suceder que el antimonio no estuviese" 
bien purificado; pero en este caso la cantidad de 
arsénico hubiera sido muy pequeña y mucho me­
nos que la proporción de antimonio, y se observó 
lo contrarió ; pues había una gran cantidad de ar­
sénico y una muy pequeña de antimonio. E l enve­
nenamiento no pudo ponerse en duda. En casos 
semejantes puede depender esta mezcla de arsénico 
y antimonio de haber tratado á los envenenados 
"por los eméticos , ó bien de que los criminales ha-
yau dado juntas estas sustancias. De todos modos, 
convendría fijar la diferencia de tiempo que necesi­
tan estas dos sustancias para ser eliminadas, pues 
si la eliminación de los preparados antimoniales es 
mucho mas rápida que la del ácido arsenioso , pu­
diera suceder que ingeridas ambas sustancias en 
cantidades iguales al tiempo del análisis se encon­
trara menor porción de antimonio que de arsénico. 

•Segundo caso. Una muger fué acusada de ha­
ber envenenado á su marido que estaba epiléctico. 
El arsénico se bulló en los líquidos del estomago 
de la víctima; |>ero por una omisión de los encar­
gados de las primeras investigaciones no buscaron 
el veneno en los tejidos Esta circunstancia se con­
sideró como una insuficiencia de pruebas, y aun­
que la cantidad de arsénico encontrada en el estó­
mago era tal que no podia menos de haberse dado 
con intención criminal, sin embargo los facultati­
vos consultados manifestaron que no podian pro­
nunciar sobre la realidad del envenenamiento por­
que el arsénico no se sabia si estaba localizado. E l 
defensor de la acusada sacó partido de este dicta­
men y de la enfermedad epiléctica del sugeto , y el 
tribunal tuvo que absolverá la acusada dé l a pena 
de muerte. 

¿Pero es cierto que la presencia del arsénico en 
los tejidos sea una circunstancia indispensabla para 
la producción del envenenamiento? Pues que, ¿no 
puede suceder que ingerido el arsénico en una gran 
cantidad haya producido inmediatamente una vio­
lenta inflamación de la mucosa gastru-intestinal eii 
la que en cierto modo se haya agotado su acción, 
y que sobreviniendo la muerte no se haya podido 
absorber el veneno o bien que lo haya sido eu muy 
pequeña cantidad? En este caso el arsénico no se 
hallará localizado , ó habrá tampoco en los tejidos 
que el análisis no pueda revelar su existencia. ¿Y no 
puede suceder también que se baya ido dando á do­
sis muy pequeñas y sucesivas de'modo que se haya 
absorbido sin producir alteración en la mucosa 
gástrica , y que la muerte sobrevenga después de 
un tiempo mas ó menos largo cuando el ácido ar­
senioso esté ya eliminado eu totalidad , ó al menos 
quede tan poco que se escape al análisis? Y sin em­
bargo, eu uno y otro caso no pudiera dudarse del 
envenenamiento. Por otra parte, la presencia del 
arsénico eu el estómago no puede tampoco ser su­
ficiente para demostrar el envenenamiento, porque 
en este caso se pudiera ingerir esta sustancia en un 
cadáver para acusar á un inocente. Los síntomas, 
los fenómenos presentados antes de la muerte han 
de servir, pues-, como una de las pruebas mas con­
firmantes de envenenamiento. 

Revista 
DE PERIODICOS NACIONALES. 

C a c e t a s s i é d ñ e » . 

Inserta parte del reglamento qus ha presentado al 
gobierno la junta de Beneficencia, prometiendo que 
se ocupará de él cuando hayan concluido de inser­
tarlo , si bien auuncia ya que en el fondo está con­
forme con dicho reglafnento. 

Trae el siguiente caso notable de delirio nervioso 
que termino por la muerte, recogido por D . José 
Calvo y Mart in. Una muger, recién casada, de 22 
años , nerviosa y que padecía habituahnente jaque­
cas y neuralgias faciales, se resfrio, obligándole 
ademas á hacer cama la neuralgia facial. 1-1 dia 2 se 
le desarrolló culeutura, tos seca y dolor en el cos­
tado: el 3 mas calentura, tos; el dolor varía dé s i ­
tio. El 4 se ríe del miedo que le habian causado los 
ensueños por la noche, se pone locuaz y por la no­
che se exacerban los síntomas. E l 5 la" enferma se 
creía mejor, no quiere que la vean , pero sabiendo 

i 
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que tienen consulta empieza a dar gritos, que.se 
moria , que quería ver la cara de Dios , y diciendo 
Dios , Dios , Dios , con mucha velocidad ; desapa­
rece la tos, la agitación es continua,- el rostro ya 
pálido ya encendido ; el semillante demudado ; gri­
ta sin cesar un segundo; calman algo los síntomas, 
menos el frenesí qíie se hace mayor, y disminuyén­
dolos demás síntomas y aumentando este cada vez 
mas murió al otro día sin'haber bastado para su 
curación los calmantes anti-espasmódicos y sudorí­
ficos, incluso también un glóbulo de belladona. 

l ío le t in de m e d i c i n a , c i r u g í a y far­
macia . 

Trae un art ículo, tomado de la clínica de Mont-
pellier, que traía sobre el método de hacer abortar 
fas enfermedades. De estearlíeulo se deduce: I o que 
Galeno fué el primero que inventó el método yu-
gulaaor, si bien le aplicaba solo a ciertos casos, 
como una plétora considerable: 2.° que es falso el 
método yugulador; es decir, que no existe tal méto­
do, puesto que no se puede hacer míe una enfer­
medad, bien caracterizada, interrumpa bruscamen­
te su curso, cualquiera quesean los medios que se 
empleen para combatirla; una vez localizadas las 
enfermedades, el arte no puede hacer mas que 
moderar su intensidad y ayudará la naturaleza para 
que esta efectúe la curación paulatinamente: 3.°que 
las enfermedades que empiezan siendo generales y 
luego se localizan, pudieran hacerse abortar, si se 
les tratase con el método yugulador antes que se 
localizasen, pues que localizadas ya, entonces no 
hay remedio, han de seguir su curso, sin que nin­
gún remedio terapéutico, por enérgico que sea, 
pueda impedirlo; y 4." que para que este tratamien­
to pudiera emplearse con fruto, es necesario saber 
antes cuáles son las enfermedades generales que se 
localizan y el tiempo que gastan en hacerlo para 
atacarlas con energía en el espacio que media desde 
su invasión general hasta que se localizan. 

Anales de c i r u g í a . 
Este periódico trae en el número G: 1.° que de­

seando saber varios socios cuál es el pensamiento 
de la Academia sobre celebrar ó no un congreso 
médico, es de parecer que entren á formarle no solo 
los representantes de las corporaciones, sino todos 
los profesores que gusteu; que la Academia es de 
parecer que debe realizarse este proyecto y que por. 
su parte no opondrá obstáculo a que se Heve ade­
lante: 2." observaciones sobre las neuralgias de 
las mamas.—Estas neuralgias se han confundido 
i vejes con los cánceres ocultos ; dependiendo esto 
de que los dolores se confunden con las punzadas 
del cáncer y los lobul illos de la glándula : sino se 
saben esplorar y conocer bien , se confunden con el 
tumorcillo que constituye el escirro. Dice que esta 
equivocación de diagnóstico lia tenido lugar algunas 
veces. Lo restante del periódico está ocupado en ía 
revista de periódicos nacionales y estrangeros. 

Revista 
DE HOSPITALES NACIONALES. 

Oposiciones de la plaza de c i r u j a ­
nos del hospital general. 

E l lunes IG terminaron las oposiciones que a la plaza 
decirujano del Hospital general empezaron el día 7 de 
diciembre del año anterior. En el último ejercicio, 
que consistía en practicar una operación en el ca­
dáver , han salido por suerte las 13 operaciones si­
guientes, una para cada opositor. A D. Vicente 
Barroso la ligadura de la arteria humeral ; á don 
Andrés Laorden la amputación del brazo por su 
continuidad ; al señor de Mondejar la resección de 
la articulación escapulo-humeral; al señor Pereda 
la amputación del pene ; al señor García y García 
el descubrimiento del ligamento de Gimbernat; al 

señor-de Morales la ligadura de la subclavia; al se­
ñor de Capdevíla la amputación del muslo; al señor 
de Monteagiido la ligadura de la poplítea ; al señor 
de Blanco la castración ; al señor de Ortega la am­
putación del antebrazo por su continuidad ; al se­
ñor de .Martínez la ligadura de la femoral, y al se­
ñor García Fernandez la amputación de los dos 
primeros huesos del metacarpo. Después de sacada 
la última suerte, los señores jueces , para satisfac­
ción de los opositores, mandaron leer las 12 ope­
raciones qué no habían salido. Estas fueron las si­
guientes: estirpácíon del globo del ojo ; estirpacíon 
de la glándula sub-maxilar ; amputación de la pier­
na por su continuidad ; id. de los dos últimos me-
ta:arpianos ; id. de la articulación cúbi toradio-
carpiana ; id . de los cinco metatarsianos ; id. de la 
articulación coxo femoral ;.¡d. por la contigüidad 
de la pierna con el pie ; id. de la articulación esca­
pulo-humeral ; id. tarsiana media ; resección del 
olecranon ; y por úl t imo, desarticulación del pri­
mer metacarpiano. 

Para que todos los opositores corriesen igual nú­
mero de suertes , de las 25 operaciones que liau en • 
trado en suerte, se contaban cada día 13 , y entre 
estas se hacia el sorteo, basa que llego el último 
dia en que quedando solo 13 de estas eligió el señor 
García Fernandez, que fué el último. 

En el programa de estas oposiciones nos ha lla­
mado particularmente la atención las dos cosas si­
guientes : Primera , que para una plaza de 5500 ra. 
se hayan exigido unos ejercicios tan penosos , y se­
gunda que se exija en el programa de los jueces 
que califiquen á los opositores, como si fueran ni ­
ños de la escuela, cou las censura de mediano, 
bueno y sobresaliente. 

Como es probable que para el número inmediato 
sepamos ya quiénes son los que han ido propuestos 
en terna a la junta y quién de estos es el agraciado, 
entonces nos haremos cargo de esto , del programa 
de las oposiciones, y de estas de un modo general. 

Revista 
DE SOCIEDADES ESTRANGERAS. 

A c a d e m i a de ciencias. 

Mr. Gasparin presenta algunas reflexiones sobre 
la etiología epidémica de la enfermedad que han 
padecido las patatas. Después de hacerse cargo de 
todas las circunstancias meteorológicas de la at­
mosfera, comparándolas con las de oíros años, con 
cluye que estas por sí solas- son insuficientes, como 
sucedió en el cólera asiático, para esplicar la espe­
cie de gangrena que han sufrido las patatas. 

Mr. Gris presenta á la Academia algunas conclu­
siones sobre varios esperimentos que ha hecho |iara 
probar la acción de las sales ferruginosas solubles 
aplicadas á la vejetacion y especialmente al trata­
miento de la clorosis y á la debilidad de las plan­
tas. Según este autorías sales ferruginosassolutles 
absorvidas por las raicillas de las plantas y por las 
hojas por irrigación ¿aspersión, producen un efecto 
admirable, para reanimar una planta ; efecto innv 
análogo al que produce en la muger clorótica; obran 
al parecer estas sales sobre la savia de un modo ana-
logo al que obran en la sangre. De modo que los 
preparados de hierro pueden curar ciertas enfer­
medades de las plantas como curan las clorosis en 
las mugeres. 

Mr. Arago dá cuenta á la Academia de una carta 
que ha recibido de Mr. Schuiuacher participándole 
el descubrimiento de un nuevo pianeta. El descu­
brimiento de este nuevo astro , que perece pertene­
cer á los planetas pequen s, se ha verificado en el 
último diciembre, tiene la magnitud de una estrella 
de noveno órdeu. 

Revista 
D E SOCIEDADES N A C I O N A L E S . 

A c a d e m i a de E s c u l a p i o . 
Sesión del dia 17 de febrero de 1846. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARROQUIN, 

Abierta á las siete de la noche , se levó y aprobó 
el acta de la sesión anterior. 

Acto continuo, el socio de número I). llamón de 
/amarripa presentó a la consideración de la Acade­
mia una memoria sobre la que conocen los autores 
bajo la dominación de gangrenas espontáneas , PXJ. 
minando con detención sus musas , curso , termK 
nación , diagnostico diferencial , pronostico y tra­
ta mietito. 

.Abierta discusión por el presidente , usaron déla 
palabra sucesivamente los señores Fernandez , Vil. 
ches , Lino García , Manglanos, Palacios , Monte-
j o , Población . Rica , Caravaca y Uenavente, con-
trariando casi Indos muchas de las ideas emitida 
por el señor /.amarripa y rebatiendo los restanua 
algunas ideas que vanos señores de los que ¡es ha. 
biau precedido en el uso de l.i palabra habían sen­
tado al hablar en contra del señor Zamnrripa. Esta 
contestó á todos los que a él se habían dirigido. 

Siendo pasadas las horas del reglamento, el señor 
Marro,piin levanto la sesión literaria, constituyen» 
dose la Academia en sesión gubernativa. Madrid y 
febrero 18 de 1846 El secretario de la tercera sec­
ción , lionijacio Montejo. 

Variedades. 
El jarabe de grosellas se falsifica ron la compo­

sición sigílenle: 500 partes de uno tinto , K7.í de 
azúcar blauca y C. S. de jarabe de frombinsas para 
aromatizar la mezcla. Se descubre esta falsificación 
por medio de la gelatina animal, pues si es el jaral* 
verdadero permanece claro , al paso que el formado 
por el vino se enturbia y forma un preci pi ¿ado que 
es uu tanto de gelatina. 

V A C A N T E S . 
La de médico-cirujano de (.a Cumbre, provincia de 

Cácercs, tu dotación convencional. las solicitudes 
basta im del actual. 

—1.a de médico-cirujano de Santa Cruz de la Salrt-
da, provincia de Burgo», dolada en 100 fanegas de tri­
go) 330 cántaros de mosto y 32t rs. Las solicitudes 
hasta fin de abril próximo. 

— L a de médico-cirujano de Arcbidona, provincia de 
Málaga, dotada en 2700 rs. y las igualas con los re­
nos no pobres. Las Solicitudes ha-tn el 12 de marzo. 

—La de cirujano de Marbrlla. provincin de Málagl, 
dotada en 1100 rs. y las visitas. Las solicitudes hasta 
fin del pr"senle mes. 

—La de cirujano de Lerma, provincia de Pamplona, 
dotada en 200 pesoí fuertes y 100 robos de trigo. 

—La de boticario de Miranda de Arga. de la misma 
provincia, dotada en H onzas de oro y libre de con­
tribuciones, esceplo las del clero. 

—Cirujano de Cueva de Agreda (Soria^, cuya dela­
ción consiste en I Vi medias de trigo común, cobrada* 
por el facultativo en las eras, 330 reales en dinero y 
provecho como todo vecino en el monte. Las solicitu­
des, francas de porte, se dirigirán al presidente del 
ayuntamiento hasta el 6 de Marzo próximo. 

—Cirujano-médico de la villa de Villaoz, provincia 
de Burgos, partido de Lerma , su vecindario 250 veci­
nos, cuya plaza está dotada con 220 fanegas de trigo d« 
buena calidad, eobradas por s u ayuntamiento. Las i l ­
icitudes hasta el 13 del próximo Marzo. 

M.YDRID-ISÌG-IMPRENTA DE SUAREZ, 
calle de Relatores, n. 17. 

PRECIOS DE SUSCRICION. No se admiten suscriciones por menos de un año, pero el pago podrá hacerse todos los meses ó razón de (1 rs en Madrid v ñor tri­
mestres en provincia a razón de 7 rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo pagarán en Madrid 3í rs. , v en provincia Va I os une adelantasen el 
ano entero, pagarán en Madrid 06 rs., y en provincia 78.— El año de suscricion empezara en octubre y terminará en setiembre del año inmediato- .oro so admitiría 
suscncioncs en cualquiera mes y día, bajo la condición de satisfacer en el acto , ademas del mes corriente, el valor correspondiente ó los meses iras ciin-idos de anuel 
ano , como si la suscricion se hubiese hecho en 1. ° de octubre. Esta ultima clase de suscritores no recibirá los números del periódico 'anteriores V la lee -.de la sus-
encion, sino en el caso de tenerlos sobrantes la Empresa. - H o y los hay sobrantes desde el primer número inclusive.- El suscritor que dejase de na • " u u mes sobre no 
recibir el periódico , no entrará en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dejado de pagar. J 1 ° ' 
«. T Ü K T Í ° S - D E SUSCRICION. M A D i u n . - E n laDirección del periódico.calle de Relatores, n. 26, cuarto principal de la izquíerda.-En la Jlcdarcum calle de Sali­
na Isabel mim 13, cuarto principal dcrcclia.--P0,-terfa de la Facultad de Medicina (antes Colegio de San Cár los . ) -Mbnie r , Carrera de San ( en mo -P rterw 
de la Facultad de Fármaco.--Establecrmiento farmacéutico de García , calle de Atocha , n . 23.~P.,OV,NCIASJ-Barccl ona, W i SfíSt^SíS^ ubre* 
de Bosch cale de la Verónica—Valencia, Andreu, farmacéutico—Santiago , Potería de l* Universidad.-En las librerías pri , , - i a d m i S 
; ; r H l C v , a . , q a , i e r p u n t-° d c l a P c m n S U , l a f f r d C S e c - c l P c r i 6 d i c 0 > s c r c c i b i r á a « ¡ « . remitiendo á favor del director, franca Te puro »TmZTconiri fórr o por el valor de un trimestre , semestre ó de la suscricion de un año, según lo arriba espuesto.-No se admiten carta no franqueadas ' 
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